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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  o  se  celebren  en  adelante  tratados  inter- 
nacionales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  deposito  que  marca  la  ley. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Prudencia  (La  pequeña  Quákera)  Sra.  Lluro. 

Matilde  (Princesa  desterrada  de  Francia).  »     Manso. 

Fbbé  (Doncella  de  Matilde) , . .  »    Marín  (E.). 

Diana  (Actriz  célebre  de  París) j.    de  Ramos. 

Madame  Blum  (Gran  modista  parisién).  >    Cortés  (D.). 

Madame  Lukín  (Fondista  y  posadera) . .  »    Campos. 
Rachel  Pym  (Quákera,  hermana  de  Na- 

taniel) »    Montero. 

Gaby,  Toinette  (Oficialas  de  Madame  í    »    Valor. 

Blum) (    »    Arellano. 

Tony  Chute  (Agregado  militar  de  la 

Embajada  americana  en  París) Sr.  Ramos. 

Charleris  (Capitán  ayudante.  -  Correo 

gabinete  del  Rey  de  Inglaterra)  »    Llobregat. 

Jeremías  (Quákero) »    Rebull. 

Monsieur  Duhamel  (Ministro  francés)  . .  »    Gallego. 

Príncipe  Caklos..  .  .   »    Abadía. 

Larose  (Subjefe  de  Policía  de  París) »    Bergés. 

Natániel  Pym  (Jefe  de  los  Quákeros).. .  »    Daroca. 

Thom  (Pregonero  y  Organista) »    Gimeno. 

Jim  (Mozo  de  la  posada) »    Valor. 

William  (Camarero  de  la  fonda) »    Alba. 

Quákeros,  mozos  y  mozas  del  pueblo,  maniquíes,  vendedoras, 
grooms  de  la  casa  Blum,  policías  y  camareros. 


ACTO  PRIMERO 


Derecha  e  izquierda  del  actor. 

Plaza  de  un  pueblecito  de  Inglaterra  muy  pintoresco.  Por 
el  fondo  cruza  una  carretera  que  conduce  al  pueblo  y  un 
puentecito  rústico  a  la  derecha.  En  el  primer  término  izquier- 
da una  vieja  posada  restauran!  y  sobre  la  puerta  un  letrero 
que  dice:  THE  CHEQUERS.  Terraza  de  piedra  que  conduce 
al  juego  de  bolos  Por  Jas  ventanas  del  piso  alto,  que  se  su- 
pone la  fonda  restaurant,  se  ven  mesas  servidas  con  cierta 
elegancia  En  primer  término  derecha  jardín  con  verja  y 
paso  a  una  casa  estilo  George  que  habitan  los  Quákeros  resi- 
dentes en  el  puebl  ■.  En  el  fondo  derecha  y  detrás  del  puente 
un  caserón  de  construcción  severa,  en  el  cual  tienen  su  cen- 
tro de  reunión  los  quákeros.  El  conjunto  de  la  decoración 
debe  imitar  uno  de  los  tapices  del  famoso  pintor  inglés  Muí- 
ready.  En  la  izquierda  y  casi  delante  de  la  posada,  un  grue- 
so árbol,  y  junto  al  árbol  un  banco  rústico. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  y  durante  el  preludio  de  la  orquesta  un 
grupo  de  hombres  y  mujeres  del  pueblo  hablan  con  interés 
señalando  a  la  posada .  Un  cartero  atraviesa  la  escena  y  en- 
tra en  la  posada,  saliendo  otra  vez  seguidamente.  Se  oye 
a  lo  lejos  la  campana  del  pregonero  Thom  y  van  sa- 
liendo a  su  llamamiento  hombres  y  mujeres  del  pueblo. 
Thom  sale  por  la  izquierda  y  se  coloca  en  el  centro.  Es  un 
hombre  viejo,  con  levita  blancay  sombrero  alto  de  castor,  con 
galón  dorado.  Sigue  tocando  la  campanilla,  diciendo:  ¡Oid! 
¡Oid!  Aparecen  cabezas  de  curiosos  por  las  ventanas  y  hom- 
bres y  mujeres  le  rodean,  hasta  que  sale  de  la  posada  la  se- 
ñora Lukin,  que  es  una  mujer  robu  ta,  de  unos  cuarenta  años 
con  la  cara  congestionada  y  muy  satisfecha  por  las  noticias 
que  va  a  comunicar.  El  coro  va  de  Thom  a  la  señora  Lukin¿ 
queriendo  enterarse  con  avidez. 

Música 
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Coro.        La  extranjera 

¿quién  será? 

Ella  no  es  inglesa, 

hay  quien  asegura  ya 

que  es  una  princesa. 

Es  bonita,  no  que  no, 

y  es  muy  elegante; 

si  alguien  algo  averiguó 

dígalo  al  instante. 

¿A  qué  vino  esa  mujer 

y  de  dónde  vino? 

Yo  he  llegado  a  suponer 

más  de  un  desatino. 
MOZO  1.°  Eso  la  posadera 

sí  que  lo  sabrá. 
MOZA  1.a  Es  una  soltera 

que  a  casarse  va . 
MOZO  1.°  Es  casada  y  quiere 

divorciarse  ya. 
CORO.        Pronto,  señora, 

diga  la  verdad. 
M.  LUKIN.  Nunca  he  sido  chismorrera 

y  no  debo  hablar. 
CORO.         ¡Po-sa-de-ra!  (Como  burlándose.) 
M.  LUKIN.  Sólo  sé  que  es  extranjera 

y  ya  no  sé  más . 
CORO.        ¡Em-bus-te-ral 
M.  LUKIN.  Que  es  bonita  y  solterita 

eso  sí  lo  sé. 
CORO .        Muy-bo-ni-  ta . 
M.  LUKIN.  Y  que  espera  una  visita 

no  lo  negaré. 
Coro.       Sí,  ¿en? 

(Movimiento  en  todos  como  queriendo  averiguar 

más  cosas.) 
M.  LUKIN.  Paga  bien,  como  ninguna 

me  supo  pagar. 
Coro.       ¡Qué  fortuna! 
M.  LUKIN.  Y  no  cabe  duda  alguna 
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que  yo  sé  cobrar. 
CORO.        ¡Habrá  tuna! 
M.  LUKIN.  Deseando  el  matrimonio 

espera  a  un  galán. 
Coro.       ¡Qué  demonio! 
M.  LUKIN.  Lo  adivina  el  más  bolonio, 

esta  es  la  verdad. 
CORO.        ¡Ya!  ¡Ya! 

(Aumenta  la  impaciencia  de  todos.) 

M.  LUKIN.  Esto  es  lo  que  sé  decir. 
CORO.        Eso  me  parece  a  mí. 

¿Dejó  algún  Imperio? 

Porque  amor  llegó  a  sentir; 

eso  es  el  misterio. 

De  eso  que  nos  va  a  contar 

usted  es  muy  callada, 

tiene  fama  en  el  lugar 

y  muy  bien  ganada. 

Si  me  dice  la  verdad 

no  saldrá  de  entre  los  dos. 

¡Decid!  ¡Contad! 

¡Hablad,  por  Dios! 

Hablado. 

M.  LUKIN.  No  me  preguntéis.  ¡Yo  no  sé  nada!  A  mí 
no  me  gusta  hablar  de  nadie.  Ya  lo  sabéis. 

MOZO  1.°  ¡Ya!  Ya  lo  sabemos. 

M.  LUKIN.  Lo  que  sí  os  diré... 

TODOS.       ¿Qué?  ¿Qué? 

M.  LUKIN.  Es  una  señora. . . 

THOM.        ¡Naturalmente! 

M.  LUKIN.  Una  señora  de  alto  rango  y  muy  guapa. 
Sí,  señor.  ¡Oye,  Gim!  Prepara  el  coche 
para  ir  a  la  estación,  al  tren  de  las  diez 
cuarenta  y  cinco. 

THOM.       ¿Se  esperan  nuevos  huéspedes? 

M.  LUKIN.  Unos  amigos  de  la  joven  misteriosa.  Los 
está  esperando  desde  hace  ocho  días  que 
llegó.  (Vase  Gim  por  la  posada.; 
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Thom.        ¿Y  Febé,  la  hija  del  cartero,  es  ahora  su 

doncella? 
M  LUKIN.  Me  encargo  la  buscase  una  joven  sim 

pática  para  sü  servicio... 
THOM.       ¡Que  no  es  tan  fácil  de  encontrar! 


ESCENA  II 

Dichos  y  William,  que  sale  de  la  posada  con  un  frac  muy  an- 
tiguo, cuyos  faldones  sacude  con  la  mano. 

M.  LUKIN.  Vamos,  una  doncella. 

THOM.        Más  difícil  todavía. 

M.  LUKIN.  Y  yo  dije:  pues  como  doncella,  Febé. 
(William  estornuda.)¿Qué  es  eso?  (A  William.) 

WILLIAM.  ¡La  pimienta!  La  pimienta,  para  preser- 
var la  ropa  de  la  polilla,  que  se  me  ha 
metido  por  las  narices.  (Estornuda  otra  vez.) 

M.  LUKIN.  ¡Uf!  Pero,  ¿de  dónde  has  sacado  ese 
frac? 

WILLIAM.  (Tapándoselas  narices.)  Del  fondo  del  baúl, 
para  servir  con  más  decoro.  ¡A  propósi- 
to! Esa  señora  quiere  dejeunerdi  las  doce. 
(Pronunciándolo  tal  como  está  escrito.) 

M.  LUKIN.  ¿Cómo? 

WILLIAM.  ¡Dejeaner!  Que  otro  camarero,  que  no 
dominara  el  francés  como  yo,  no  sabría 
que  era  el  almuerzo  ¡Qué  había  de  sa- 
ber! Y  es  el  frac . .  .  el  frac,  que  está  he- 
cho en  París  y,  en  cuanto  me  lo  pongo, 
se  me  sale  el  francés  por  los  faldones 
(Moviéndolos  ) 

M.  LUKIN.  Bueno;  pero  no  muevas  el  francés,  por- 
que se  revuelve  la  pimienta.  (Tapándose 
las  narices.) 

WILLIAM.  ¡Ah!  Que  en  el  almuerzo  quiere  Chateau 
Laffitte. 


-  11  — 

M.LUKIN.  El  almuerzo  a  las  doce.   ¡Chateau  en  el 
.  almuerzo!.. .  ¡Qué  raro  es  todo  eso! 

THOM.  ¡Oh!  ¡Sí!  No  me  cabe  duda.  (Curiosidad en 
todos.) 

WlLLlAM.  ¿Pero  de  qué? 

THOM         ¡Un  rapto!  ¡Un  rapto  en  francés! 

TODOS.     ¡Un  rapto! 

THOM.  Las  fugas  en  París  están  a  la  orden  del 
día.  Sí,  mis  queridos  amigos.  Yo,  ade- 
más de  pregonero,  soy  organista  de  la 
capilla  evangélica  de  este  pueblo. . . 

WlLLIAM.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  las  fugas  con  el  ór- 
gano? 

THOM.        ¡Ignorante!  Tú  sabrás  francés,  pero  ¿qué 
.  sabes  de  músicas  amorosas?  El  pastor 
me  ha  dicho  que  esté  en  la  capilla  a  las 
once  y  media.  (Sensación  en  todos). 

M.LUKIN.  ¿Y  qué? 

Thom.  ¿Pues  de  qué  se  ha  de  tratar  más  que 
de  una  boda? 

M.LUKIN.  ¡Una  boda  en  mi  casa!  Tengo  que  ente- 
rarme de  todo.  Y,  sobre  todo,  reserva, 
camarero,  disimulo. 

William  .  Soy  tan  callado  como  los  quákeros  de 
ahí  enfrente,  y  cuidado  que  los  quáke- 
ros no  dicen  esta  boca  es  mía. 

M.LUKIN.  Sí,  con  excepción  de  Prudencia. 

THOM.       Esa  no  parece  quákera. 

William.  Por  cierto,  que  la  señorita  me  ha  pre- 
guntado por  ella.  Se  han  hecho  muy 
amigas. 

M.  LUKIN.  Sus  tíos" lo  llevarán  muy  a  mal. 

THOM.       Los  quákeros  no  se  tratan  con  nadie. 

M.LUKIN.  Los  hombres  parecen  de  palo. 

THOM.       Y  las  mujeres  de  corcho. 
M.LUKIN  Es  la  secta  más  curiosa  que  conozco;  aje- 
nos a  toda  alegría,  siempre  la  vista  fija 
en  el  suelo,  ensimismados  en  sus  lectu- 
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ras,  condenando  todo  placer...  El  amor 

es  para  ellos  un  delito. 
THOM.       Silencio,  que  aquí  salen. 
M.LUKIN.  Van  a  su  centro  de  reunión. 
THOM.        La  casa  de  los  misterios.  v 
M.LUKIN.  La  tumba  de  los  vivos.  No  quiero  verlos. 
THOM.         Dejémosles  el  paso  libre.  (La  señora  Lukin 

entra  en  la  posada.  Se  dirigen  todos  hacia  el  foro 

izquierda,  donde   quedan  agrupados,    mirando 

con  curiosidad  a  los  Quákeros.) 


ESCENA  III 

Dichos  y  salen  Rachel y  Nataniel,  jefes  quákeros,  con  acom- 
pañamiento délos  de  la  secta.  Serán,  además  de  los  jefes, 
ocho  hombres  y  ocho  mujeres  Tipos  todos  n'gidos  y  serios, 
con  movimiento  de  autómatas.  Todos  llevan  un  libro,  que 
van  leyendo.  Salen  primero  los  hombres  y  detrás,  en  grupo 
separado,  las  mujeres,  por  la  casa  derecha. 

Música. 

QuÁK.       De  cordura  dando  ejemplo 

ni  reímos  ni  charlamos, 

y  muy  graves  en  el  templo 

en  silencio  nos  miramos. 

Del  amor  la  torpe  guerra 

desde  niños  despreciamos, 

y  mirando  hacia  la  tierra 

como  estatuas  caminamos. 

(Evolucionan  rígidos    y    siempre    mirando   a 

suelo.) 
CORO.        Su  triste  vida  pasando  van 

sin  conocer  la  alegría, 

por  la  mañana  cuerda  les  dan 

y  andan  así  todo  el  día. 

(Imitan  sus  movimientos ) 
MOZOS.     Son  unos  tipos  que  me  hacen  reir, 
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yo  no  los  puedo  con  calma  mirar, 

nunca  sus  ojos  se  fijan  en  mí. 
Vayan  ustedes  en  paz. 
CORO.        Hacia  su  templo  se  van  de  aquí 

y  por  aquí  luego  vienen; 

yo  no  comprendo  la  vida  así, 

vaya  unas  caras  que  tienen. 
No  levantar  esa  cara 
es  una  cosa  muy  rara, 
qué  estupidez, 
qué  rigidez; 

llevan  por  dentro  una  vara. 
QUÁK.         (Adelantándose  hacia  el  coro.) 
¡Sí!  ¡Sí!  ¡Sí! 

nuestro  afán  es  no  reir. 
CORO.        Detened  un  poco  aquí 

vuestro  paso  lento, 

porque  el  veros  siempre  así 

es  un  sentimiento . 

Si  no  os  gusta  la  mujer 

ni  el  amor  fecundo, 

no  sabéis  lo  que  es  placer. 

¿Qué  hacéis  en  el  mundo? 

Muñequitos  de  cartón, 
¡        graves  y  sombríos, 

me  está  dando  compasión. 

¡Pobrecitos  míos! 

Dos  pasitos  hacia  atrás 

y  tres  adelante. 

Quakerito,  ¿dónde  vas? 

¿Dónde  vas,  tunante? 
QUÁK.       Sin  amores  ni  mujeres, 

en  silencio  caminamos, 

esquivando  los  placeres 

otra  vida  voy  buscando. 

Consagrados  a  los  ritos 

que  han  de  ser  nuestra  alegría, 

es  mejor  el  ir  solitos 

que  con  mala  compañía. 
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Marchemos  sin  ambición 
a  la  eterna  salvación. 
CORO.        Se  acabó  la  procesión. 
¡Qué  alegrón! 
(Quedan  formando  dos  grupos,  uno  el  coro  y 
otro  los  quákeros.) 

Hablado. 

NATANIEL  ¡Amigos!  Asegurad  vuestros  pasos  para 
no  resbalar  por  el  camino.  (Con  tono  so- 
lemne. Todos  los  quákeros  afirman  con  la  cabe- 
za a  un  tiempo  como  movidos  por  un  resorte  y 
clavan  su  vista  en  el  suelo.) 

THOM.         ¡Amigo  Pym!  (Dirigiéndose  a  Nataniel.) 

Nataniel  Un  jefe  de  nuestra  secta  no  tiene  amigos. 

(Todos  afirman  con  la  caDeza. ) 

THOM.       Al  fin,  como  somos  vecinos.  . . 

Nataniel  Los  quákeros  no  tienen  vecindad  con 
nadie 

THOM.       Pero,  ¡no  os  agradan  nuestras  noticias! 

NATANIEL  Por  nuestros  oídos  no  penetran  los  ru- 
mores profanos. 

THOM.  ¡Qué  lástima!  ¡Tan  simpáticos  y  sordos! 
(El  coro  de  aldeanos  se  sonríe. ) 

WlLLIAM.  ¡Nataniel!  La  señorita  extranjera  desea 
hablar  con  Prudencia. 

RACHEL.    Es  como  únicamente  se  puede  hablar. 

WlLLIAM.  La  prudencia  a  que  me  refiero,  es  con  P 
mayúscula. 

THOM.       Se  refiere  a  su  Sobrina  de  usted. 

Nataniel  Mi  sobrina  está  ahora  luchando  con  sus 
tentaciones  mundanas  en  nuestra  sala  de 
reflexiones.  (Señalando  el  caserón  del  fondo.) 

WlLLIAM.  Pero  me  supongo  que  no  se  pasará  la 
semana  entera  reflexionando. 

NATANIEL  ¡Allí  está  libre  de  malos  contactos!  Her- 
manos quákeros:  auxiliemos  con  núes- 


—   15  — 

tros  consejos  a  esa  sobrina  pecadora  que 
lucha  en  estos  momentos.  Vamos. 
QUÁK.  {Vamos.  (Giran  sobre  los  talones,  con  unifor- 
midad, y  rompen  la  marcha  por  la  derecha  hacia 
el  caserón  de  los  quákeros  (fondo  derecha),  si- 
guiendo a  Rachel  y  Nataniel.) 

Música. 

(Un  vis  del  número  anterior.— El  coro  de  aldea- 
nos les  hacen  burla  y  salen  todos  por  el  foro  iz- 
quierda.) 

THOM.        (A  los  quákeros)  ¡Adiós!  (No  levantan  la  vis- 
ta del  suelo  para  no  tropezar.) 


ESCENA   IV 
Thomson,  William  y  a  poco  Febé,  que  sale  de  la  posada 

WlLLIAM.  ¡Parecen  muñecos  de  cartón!  Mira,  ahí 

viene  Febé 
THOM.       ¡Qué  orgullosa...  con  su  nuevo  cargo  de 

doncella! 
WlLLIAM.  ¡Achist!  (Estornuda.) 
THOM .       ¿La  pimienta? 
WlLLIAM.  ¡La  pimienta! 
Febé.         (Saliendo.)  Oye,  William. 
WlLLIAM.  ¿Qué  manda  la  señorita  doncella  de  la 

señorita?  (Saludando  con  respeto  irónico.) 

FEBÉ.        ¿Han  preparado  el  almuerzo? 

WlLLIAM.  Están  enganchando  el  coche  para  ir  a  la 
estación. 

THOM.       ¡Qué  satisfecha  estás,  Febé! 

Febé.  La  mademo ¿selle  es  muy  amable  con- 
migo. 

THOM.       ¿Mademoiselle? 

Febé.  Es  el  tratamiento  de  las  Princesas  en 
francés . 
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THOM.  ¿Princesa?  ¡Valiente  notición  para  el 
pueblo! 

William.  ¿Princesa?  ¡Qué  salto  va  a  dar  la  señorita 
Lukin!  (Entra  corriendo  en  la  posada.) 

FEBÉ.        Yo  os  ruego  la  reserva. 

THOM.  No  hay  cuidado...  Soy  el  pregonero... 
pero  no  hay  cuidado. . .  ¡ Princesa! . . .  ¡ Una 
Princesa  desterrada!  (Sale  corriendo  por  el 
foro  izquierda,  sonando  la  campanilla  sin  querer. 

ESCENA  V 

Febé  y  Matilde,  que  sale  de  la  posada  en  traje  sencillo  de 
verano  y  de  forma  inglesa. 


Febé.  Éste  lo  pregona  por  todo  el  pueblo. 
¡Maldita  indiscreción!  Aquí  llega  la 
Princesa. 

Matilde.  Pero  Febé...  ¿es  que  ese  tren  no  va  a 
llegar  nunca? 

FEBÉ.  Conque  llegue  a  su  hora,  no  puede  que- 
jarse Vuestra  Alteza. 

Matilde.  ¡Silencio!  Nadie  debe  saber  que  soy  una 
pobre  Princesa  de  la  casa  Bonaparte, 
desterrada  de  Francia. 

Febé.  Por  este  descuido  no  me  despediréis, 
¿verdad? 

Matilde.  Nada  de  eso .  Si  quieres  continuarás  a 
mi  servicio,  después  de  casada. 

FEBÉ.         ¿Casada? 

MATILDE.  Me  caso,  y  no  con  el  hombre  que  me 
habían  destinado,  sino  con  el  elegido  por 
mi  corazón.  Para  conseguirlo  abandoné 
mi  país,  escapándome  del  colegio . 

FEBÉ.  ¡Qué  gusto!  ¡Abandonar  su  país!...  ¡Es- 
caparse de  la  Escuela! 

MATILDE.  Mi  novio  es  el  capitán  Charlerís. 

Febé.         ¿Un  capitán?  ¡Qué  gusto l 
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Matilde.  Ayudante  del  Rey. 
Febé.         ¿Del  Rey?  Más  gusto  todavía. 
MATILDE.  ¿Supongo  que  tú  también  tendrás  novio? 
FEBÉ.         De  vez  en  cuando...  ¡Así,  así!... 
Matilde.  ¡Pero  eso  es  terrible! 
Febé.         No  lo  sabe  usted  bien.  Mi  novio  es  Je- 
remías, el    criado   riel  quákero  de  ahí 
enfrente. 
Matilde.  ¿Pero  no  te  quiere? 
FEBÉ.         ¡Hay  momentos  que  no  me  deja  vivir  y 

hay  otros  momentos...  que...  ni  agua! 
Matilde.  Pues  estarás  divertida... 
FEBÉ.         Unas  veces  es  un  volcán  y  otras  un  sor- 
bete... pero    con  más  tendencias  a  la 
nieve  que.  al  fuego. 
Matilde.  Pero,'Febé,  que  el  tiempo  pasa,  y  ese 
tren  debe  haber  llegado  ya.  Vete  a  la  es- 
tación a  ver  si  ha  llegado. 
FEBÉ.         ¿Y  cómo  voy  a  conocer  al  capitán  ése? 
Matilde.  ¡El  más  simpático  de  todos! 
Ff.BÉ.         Bueno,  pero  hay  una  dificultad...;  que  a 
mí  todos  los  capitanes  me  resultan  sim- 
páticos. 
MATILDE.  ¡Corre,  Febé,  corre!  ¿Qué  miras? 
FEBÉ.         ¡Miraba  la  casa  de  mi  Jeremías!...  ¿Cómo 
habrá  amanecido  hoy...  frío  o  caliente? 
Matilde.  ¡Vamos! 

Febé.  Ayer  amaneció  Vesubio...  M^  parece 
que  hoy  le  toca  sorbete.  (Vase  Wkiído 
por  el  foro  puente.) 

ESCENA  VI 

Matilde   (mirando  su  reloj). 

MATILDE.  ¡Qué  indiferencia  la  de  esta  máquina  in- 
sensible! (Con  el  reloj  en  la  mano.)  No  sale 
de  su  paso.  ¿Por  qué  no  regulará  su 
marcha  con  los  latidos  de  este  corazón, 
enamorado? 

2 
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ESCENA  VII 

Matilde  y  Febé,  que  llega  corriendo  de  la  derecha  puente. 

FEBÉ.         ¡Señorita,  el  tren  ha  llegado! 

Matilde.  ¿Y  el  capitán? 

Febé.        Ahí  vienen  dos  caballeros...    El   uno 

bien  parecido . . . 
Matilde.  ¡Ese,  ese  es! 
FEBÉ.         Por  cierto  que  al  pasar  junto  a  mise 

acercó  sonriente  y  me  tocó  la  cara. 
Matilde.  ¡No,  no  es  ése! 
Febé  .         Entonces  será  el  otro . . .  Aquí  llega  el 

Otro.  (Charlerís  cruza  el  puentecillo.) 
MATILDE.  (¡Él!)  Febé,  puedes  retirarte. 
FEBÉ.  Bien,  señorita  Matilde.  (Bajando  a  la  escena.) 

Pues  sí  que  es  éste.  (Vase  por  la  posada.) 
CHARL.        ¡Bien  mío!  <Se  abrazan.) 


ESCENA  VIII 

Matilde  y  Charlerís. 

Música. 

CHARL.      ¡Oh!,  querida  mujer 
demos  gracias  a  Dios; 
ya  por  fin  nos  encontramos 
juntos  los  dos. 
Matilde.  Ya  me  siento  feliz. 

¡Oh,  qué  dulce  ilusión 
al  tenerte  muy  cerquita 
del  corazón! 
LOS  Dos.    Que  bendiga  pronto  el  cielo 
nuestra  pasión; 
la  campana  toque  a  vuelo 

por  esta  unión. 
Con  el  ansia  de  verte,  mi  bien. 
¡Oh!,  qué  a  punto  ha  llegado  mi  tren, 
Fuene  impulso  le  daba  con  su  calor 
el  dulce  amor. 
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Charl. 


Matilde. 
Charl. 


Matilde. 
Charl. 
Matilde 
Charl. 


Matilde. 

Los  DOS. 
Charl. 


Matilde 


Los  DOS. 


Con  su  marcha  aterradora, 
iba  el  tren  corriendo  loco 
cien  kilómetros  por  hora. 

Y  aún  era  poco. 
Mi  ilusión  era  buscarte 
y  quería  que  volara 
con  el  ansia  de  mirarte. 
Mírame  a  la  cara. 
Mi  ambición  era  este  abrazo. 
Pues  abraza,  tonto. 
Quiero  ver  entre  las  mías, 
tus  manitas  hechiceras, 
que  son  nieve  y  no  están  frías. 
Toma  lo  que  quieras, 

santo  amor. 
Tú  la  vida  me  darás. 
Siempre  aquí  vivirás 
con  tu  dulce  calor; 
no  te  apartes  de  mis  brazos, 
luz  de  mi  amor. 
Mírame  sin  cesar, 
no  te  apartes  de  mí, 
que  yo  quiero  que  vivamos 
por  siempre  así. 
Que  bendiga  pronto  el  cielo 

nuestra  pasión; 
la  campana  toque  a  vuelo 

sin  dilación. 
¡Oh!,  qué  hermosa  ventura  ha  de  ser 
el  llamarme  por  fin  tu  mujer. 

Venir  siempre 
abrazados  así  los  dos. 
I  Oh!,  qué  placer. 


Hablado. 

Charl.  Aquí  está  la  real  licencia  de  nuestra 
boda. 

Matilde.  ¿A  ver?  ¡Qué  bonita  letra  inglesa!  (Le- 
yendo el  despacho  que  le  entrega  Charlerís.) 
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Charl.  Escribe  amor  con  la  letra  que  quieras  y 
resultará  siempre  hermoso. 

Matilde.  (Leyendo )  Matilde,  Amelia,  Sofía,  Au- 
gusta de  Murat...  ¡Esta  soy  yo! 

CHARL.      Princesa  de  Francia. 

MATILDE.  Sí,  pero  desterrada. 

Charl.  Desterraron  a  la  Princesa,  pero  no  po- 
drán expatriar  a  mi  mujer. 

MATILDE.  ¡Tu  mujer!  ¡Qué  dulce  me  suena  este 
nuevo  título!  Oye  ¿has  visitado  en  París 
a  madame  Blum,  la  antigua  camarera  de 
mi  pobre  madre? 

Charl.  ¿Que  si  la  he  visitado?  No  he  salido  de 
su  casa,  porque  siempre  me  hablaba 
de  ti. 

Matilde.  Me  quiere  mucho. 

Charl.  ¿Sabrás  que  ahora  es  la  modista  de  más 
tono  de 'París? 

Matilde.  ¿De  veras? 

CHARL.  Para  elogiar  la  elegancia  de  un  traje 
basta  con  decir  que  es  de  la  casa  Blum. 

MATILDE.  La  pobre  Blum.  ¡Siempre  tan  buena!  La 
única  amiga  que  me  queda  en  Francia. 

CHARL.  ¿Pero  no  te  lo  he  dicho?  Si  está  aquí... 
Si  acaba  de  llegar... 

Matilde.  ¿Ha  venido  contigo  para  asistir  a  nues- 
tra boda?  ¡Qué  alegría  me  das! 

CHARL.  El  amigo  Tony  la  acompaña  galanteán- 
dola todo  el  viaje. 

MATILDE.  ¿Tony?  (Con  extrañeza.) 

CHARL.  Sí;  Tony  Chute,  agregado  militar  de  la 
Embajada  americana,  un  chico  muy 
simpático  y  mi  padrino  de  boda.  Estoy 
seguro  de  que  te  agradará  mucho. 

MATILDE.  ¡Figúrate!  Apadrinando  nuestra  felici- 
dad... 

M.  BLUM.  (Desde  dentro.)  ¡Señor  Charlerís!  ¿Adonde 
está  usted?  (Asomando  por  et  puente.) 


ESCENA   IX 
Dichos  y  Madame  Blum,  que  es  una  señora  todavía  joven, 
algo  gruesa  y  vivaracha,  pero  guapa  y  elegante.  Siempre 
agitada  y  nerviosa. 

CHARL.      ¡Aquí,  madame  Blum! 

M.  BLUM.  ¡Princesa  de  mi  vida!  (Viéndola  y  bajando 

hasta  ella.  Se  abrazan . ) 
Matilde.  ¡Mi  querida  amiga! 
M.  Blum.  Aquí  me  tienes.  ¡Madame  Blum!   ¡La 
reina  de  París!  Mi  capricho  los  viste  y 
mis  cuentas  los  desnudan.  Esa  es  la  ver- 
dad. Yo  impongo  la  moda.   Digo:  Em- 
s  pire:    Toda    la    aristocracia     imperial. 
Digo:  reccoco:  pues  todas  reccocotes. 
¡Ah!  te  traigo  el  traje  de  boda. 
Matilde.  ¡Qué  buena  eres! 
M.  Blum.  Es  un  traje  que  se  casa  solo.  Pero  ¿dón- 
de se  habrá  metido  el  agregado  ése? 
¡Qué  americano  tan  travieso!  Todo  el 
viaje  haciéndome  declaraciones  amoro- 
sas. (Oyese  dentro  la  voz  de  Tony.)    ¡Allí    lo 
tienes!  ¡Por  aquí,  Tony...  por  aquí!  (Lla- 
mándole.) 

ESCENA  X 
Dichos  y  Tony  Chute,  por  el  puente,  y  Febé,  que  sale  de 
la  posada.  Tony  viste  un  traje  de  americana  a  cuadros  y 
sombrero  flexible.  Resultará  un  tipo  excéntrico  y  simpá- 
tico. Llevará  una  enorme  caja  de  sombreros  de  señora  que 
le  oculta  casi  por  completo  la  cabeza,  y  otra  descomunal  de 
cartón  debajo  del  brazo . 

TONY.  ¿Pero  es  que  en  este  pueblecillo  no  hay 
autos  de  punto?  (Deja  una  de  las  cajas  en  el 
suelo  y  va  a  sentarse  encima,  cosa  que  Charle- 
rís  le  impide.) 

CHARL.      ¡Desgraciado!  ¡Que  es  el  traje  de  boda! 

M.  BLUM.  No  desbarate  usted  un  matrimonio,  jo- 
ven agregado. 
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TONY.  ¡Si  la  Embajada  americana  viese  a  su 
attché  con  estas  embajadas! 

CHARL.      Tony,  voy  a  presentarte  a  la  Princesa. 

TONY.  Así  no  tengo  vista.  Ni  siquiera  puedo* 
descubrirme.  Tiraré  la  montera  como 
los  toreadores  españoles.  (Tira  el  sombrero- 
hacia  atrás  con  la  cabeza.) 

Matilde.  Beso  a  usted  la  mano 

TONY.  ¡Imposible!  Tengo  las  dos  ocupadas. 
(Febé  coge  el  sombrero  y  se  lo  da  y  luego  le  qui- 
ta las  cajas  de  cartón.)  ¿Esta  chica  es  de 
vuestra  servidumbre? 

MAT.         Doncella,  desde  hace  pocos  días. 

TONY.  ¡Ah!  Pues  tengo  que  pediros  perdón 
por  haberme  permitido  con  ella  una  con- 
fianza. 

M.  BLUM.  ¿Confianza? 

TONY.  He  tenido  el  atrevimiento  de  hacerle  así 
en  la  mejila.  (Repite  la  acción.) 

FEBÉ.         ¡Caballero! 

TONY.  Fué  al  descender  del  coche.  Yo  siempre 
que  bajo  del  tren  y  tropiezo  con  una, 
doncella,  que  no  es  tan  fácil,  tengo  la 
costumbre  de  acariciarla. 

MATILDE.  Febé,  sube  esas  cajas  á  mi  habitación. 

FEBÉ.  Voy,  madamoiselle.  (Ooge  las  cajas,  entra  en 
la  posada  y  vuelve  a  salir  en  seguida  ) 

MATILDE.  ¡Qué  placer  tendría  en  que  la  joven 
quákera  asistiese  a  nuestra  boda! 

TONY.        ¿Joven  quákera? 

MATILDE.  Se  llama  Prudencia  y  vive  ahí  con  dos. 
viejos  quákeros  que  la  tienen  secues- 
trada. 

TONY.        ¿Y  es  bonita? 

Matilde.  Muy  bonita. 

Tony.  Pues  debía  usted  invitarla  á  la  ceremo- 
nia, con  permiso  de  la  respetable  mada- 
me  Blum. 

CHARL.      Las  dos  y  cuarto. 
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M.  Blum.  Yo  voy  a  preparar  tu  traje,  ma  petite 

Tilde. 
Matilde.  En  seguida  subo. 
TONY.        Mi  corazón  se  va  con  usted. 
M.  B'LUM.  Más  vale  ir  sola  que   mal  acompañada. 

(Entrando  en  la  posada  muy  nerviosa.) 

TONY.        Merci,  madam. 


ESCENA  XI 

Dichos,  menos  Madame  Blum. 

MATILDE.  Me  encanta  esta  manera  de  casarse . 
FebÉ.         Esto  es  un  rapto  más  que  una  boda. 
TONY.        Casamiento  fin  de  siécle. 
Charl  .      ¡Qué  ganas  tengo  de  robarte! 
Matilde.  ¡Calla,  ladrón  de  mi  vida! 
FEBÉ.        Me  entusiasman  los  raptos. 
TONY.        Yo  también  voy  sintiendo  inclinación  al 
robo .  (Acercándose  a  Febé.) 


Matilde. 


Todos. 
Charl, 


Todos. 


Música. 

I 

En  tiempo  lejano  que  pasó 
los  amantes  tortolitos 
en  cuanto  había  oposición 
se  escapaban  muy  juntitos. 
Raptábanse  por  diversión. 
Llegaba  el  novio  con  su  trotón, 
con  él  la  novia  montaba, 
y  el  potro  valiente  que  relinchaba 
trotar  y  trotar  sin  temor. 
El  rapto  es  una  diversión . 

(Evolucionan,  imitando  el  trotar  de  los   ca- 
ballos.) 

¡Ah!  Corre,  caballo  veloz. 
¡Hip!  ¡Hip!  Vuela  ya, 
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FEBÉ. 


Todos. 
Charl 


Todos 


que  a  gusto  los  dos 

a  caballo,  corre  con  ansiedad. 

Galopa,  galopa  más. 

Camino  del  templo  van  sin  temor, 

por  fin,  mirándose  juntos, 

se  besan,  se  abrazan, 

y  amantes  se  enlazan 

casados  por  el  libre  amor. 

II 

El  rapto  despierta  mi  ilusión 
y  deseo  un  tortolito 
que  delirante  de  pasión 
me  rapte  en  su  caballito. 
El  rapto  es  una  diversión. 
No  ha  de  faltarte  un  trovador 
que  por  tu  cara  se  embobe 
y  en  su  caballito  también  te  robe, 
robar  y  robar  por  amor. 
Raptarse  así,  ¡qué  diversión! 
|Eh!  Corre,  caballo  veloz.  Etc.,  etc. 
(Evolucionando,  como  la  primera  vez,  hacen 
mutis  los  cuatro  por  la   posada.  Tony  y  Char- 
lerís  vuelven  a  salir  inmediatamente. ) 


ESCENA  XII 
Charlería  y  Tony  Chute. 


Hablado. 

CHARL.  Esto  de  los  matrimonios  por  sorpresa 
está  en  París  a  la  orden  del  día. 

TONY.  Es  como  únicamente  se  comprende  el 
matrimonio.  ¡Por  sorpresa!  Y  aun  así 
debe  ser  una  sorpresa  para  el  pobre  ma- 
rido. 

Charl.     ¡No  lo  creas! 

TONY.       Lo  que  no  creo  es  que  tú  te  olvides  de 


la  hermossa  Diana.  ¡Cómo  canta  esa  chi- 
ca., y  cómo  viste  en  escena!... 

CHARL.      Y  cómo  cobra  madame  Blum . 

TONY  Son  incomprensibles  esas  coupleristas: 
salen  casi  desnudas  y  se  gastan  un  capi- 
tal en  ropa .    : 

CHARL .      ¿Y  tú,  por  qué  no  te  casas? 

TONY .  Eso  me  pregunto  yo  muchas  veces,  y 
todavía  estoy  esperando  la  contestación. 

CHARL .      (Mirando  el  reloj.)  La  hora  se  acerca.  Voy 
a  la  capilla  a  ver  si  está  todo  preparado 
Hasta  dentro  de  cinco  minutos.  Y  sigue 
mi  consejo,  Tony.  Busca  una  linda  com- 
pañera   ¡Cásate!  ¡No  seas  tonto! 

TONY  No,  como  resultaría  tonto  sería  casán- 
dome (Vase  Charlerís  corriendo  por  el  puen- 
te. Dos  aldeanas  cruzan  la  escena  de  derecha  a 
izquierda  )  ¡Buen  par  de  mozas!  La  ver- 
dad, es  una  tontería  vivir  solo.  ¡Si  yo 
encontrase  a  esa  joven  Prudencia!... 
Puede  que  la  quákera  me  decidiera  al 
sacrificio.  El  monte  está  lleno  de  perdi- 
ces. Yo  no  tengo  mala  puntería.  Pues 
fuego  en  ellas  mientras  me  queden  mu- 
niciones. ¡Qué  hermoso  es  ser  cazador 
furtivo  y  no  tropezar  nunca  con  guarda! 
(Vase  por  la  izquierda  detrás  de  la  posada  con 
aire  de  conquistador.) 

ESCENA    XIII 

Pausa  corta  y  sale  por  el  foro  derecha  puente  Nataniel  y 
Rachel,  seguidos  de  hombres  quákeros.  Llegan  en  silencio 
y  leyendo  el  libro  hasta  el  centro  de  la  escena.  Música  en  la 
orquesta 

Nataniel  Hermana  Rachel 

Rachel.   Hermano  Nataniel. 

Nataniel  Nuestro  desdichado  hermano  Jeremías 

no  se  encuentra  en  la  sala  de  la  muda 

contemplación. 
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RACHEL.  El  y  nuestra  sobrina  Prudencia  siguen 
el  camino  de  la  perdición.  (Oyese  dentro  de 
la  casa  de  los  quákeros  un  grito  de  mujer.) 
¿Qué  es  eso?  ¿Qué  sucede  en  nuestro 
tranquilo  hogar? 

ESCENA  XIV 

Dichos  y  Jeremías,  que  sale  de  la  casa  primera  derecha 
excitado  y  con  cara  de  risa. 

Rachel.    ¡Jeremías! 
Nataniel  ¿Qué  ha  sucedido? 
JEREMÍAS.  ¡Nada!  Que  le  he  dado  un  beso  a  la  co- 
cinera. 
Rachel.    ¿Tú? 

NATANIEL  ¿Tú?  (Asombro  general  ) 

JEREMÍAS.  Yo,  yo  mismo.  Estaba  preparando  un 
rosbiff.  El  olor  me  atrajo,  confundí  las 
carnes  y  acerqué  mi  boca  a  la  cocinera 
creyendo  que  era  un  solomillo.  {Esto 
es  todo!...  Si  os  parece  mal,  podéis 
echarme. 

TODOS.  ¡Horror!  (Todos  levantan  la  mano  en  señal  de 
protesta  ) 

JEREMÍAS.  Ya  sabéis  que  yo  solo  soy  quákero  por 
parte  de  madre  y  que  la  sangre  de  mi 
padre  se  alborota  con  frecuencia.  Estoy 
entre  vosotros  por  la  señorita  Pruden- 
cia.. Me  arrastra  la  simpatía.  Pero,  aho- 
ra .  .  Ahora  se  ha  sublevado  mi" padre. 

NATANIEL  ¡Huye  de  aquí,  hombre  maldito! 

JEREMÍAS.  Con  que  maldito,  ¿en?  (Saca  un  puro  del 
bolsillo,  que  enciende  y  chupa  con  cierto  disgus- 
to, pero  sin  dejar  de  fumar.)  ¡Qué  mal  gusto 
tiene  el  maldito! 

Rachel.    ¡Está  fumando! 

NATANIEL  ¡Y  un  puro! 

Jeremías.  Me  tocó  anoche  en  una  rifa. 
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Rachel.    ¿Fuiste  a  la  feria? 

Jeremías.  Sí,  señora...  A  la  barraca  de  la  mujer 
gorda . 

NATANIEL  ¡Se  gastó  veinte  céntimos  en  esa  diver- 
sión mundana! 

JEREMÍAS.  Treinta:  porque  cuesta  diez  céntimos 
más  el  enterarse  de  que  la  gordura  es 
natural . 

RACHEL.  ¡La  carne,  hermanos,  le  ha  tentado  la 
carne! 

JEREMÍAS.  Sí,  señora;    ¡para   qué  voy  anegarlo! 

(Aparecen  por  el  puentecillo  las  quákeras  donce- 

.  lias;  Rachel  sube  al  foro  y  les  indica  se  cubran  la 

cara,  lo  cual  efectúan,  tapándose  con  el  libro,  que 

sacará  cada  una  en  la  mano.) 

RACHEL.  Hermanos,  ahí  llegan  nuestras  donce- 
llas. ¡Que  sus  castos  ojos  no  se  fijen  en 
el  espectáculo  de  este  desgraciado!  ¡Que 
no  le  vean  el  puro  a  Jeremías! 

NATANIEL  Venid,  hermanos. 

RACHEL.  Volvamos  la  espalda  a  esa  oveja  desca- 
rriada . 

JEREMÍAS.  ¡Bée!  No  se  me  ocurre  otra  cosa.  (Música 
en  la  orquesta.  Rachel  y  los  quákeros  entran  en: 
su  casa.  Jeremías  sigue  turnando  el  puro.) 

ESCENA  XV 

Jeremías  y  Prudencia,  que  habrá  salido  confundida  con  las 
doncellas  quákeras.— Hacen  mutis  las  doncellas.  —Pruden- 
cia, abstraída  en  la  lectura  de  su  libro,  queda  un  poco  re- 
la. 


JEREMÍAS.  ¡Señorita  Prudencia!  Nos    han  dejado 

solos. 
PRUD.        Estoy  extasiada   con  la  lectura  de  este 

libro.   (Se  le  enseña  sin  abrir.) 

Jeremías.  ¡Bah!  ¡Reflexiones! 

PRUD.        En  la  cubierta  sólo  dice  eso  para  disi- 
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mular;  pero  dentro  está  lo  interesante. 
(Abre  el  libro  y  lee  Jeremías.) 

Jeremías.  Reflexiones  sobre  el  amor.  ¡Ejem!  ¡Ejem! 

(Tosiendo  por  el  puro  que  está  fumando.) 

Prud.       ¿Pero  estás  fumando? 

JEREMÍAS.  ¡Como  un  coracero!  }Peros  hay,  seño- 
rita! 

PRUD.        ¡Tutéame!  ¡Deja  la  servidumbre! 

JEREMÍAS.  Eso  deseo.  ¡Volar!...  ¡Volar  en  liber- 
tad! 

PRUD.         ¡Y  qué  haría  yo  sin  ti! 

JEREMÍAS.  Volemos  juntos.  El  espíritu  de  mi  padre 
me  empuja  hacia  la  vida. 

PRUD.  Bueno,  pues  dile  a  tu  papá  que  me  em- 
puje a  mí  también. 

JEREMÍAS.  Volar  lejos...  muy  lejos.  (Algo  mareado  por 
el  cigarro.) 

PRUD.      -  ¿Qué  te  pasa?  ¿Estás  pálido? 

JEREMÍAS.  ¡Es  mi  madre!...  ¡La  quákera!...  Mi 
mamá,  que  protesta  del  cigarro.  (Tam 
baleándose.) 

PRUD         ¿Te  vas? 

Jeremías.  ¡Un  momento!  En  seguida  salgo. . .  (So- 
plando.)  ¡Uf!...   Si  no  bebo  agua,   mé 

ahogo .   (Entra  en  la  posada . ) 

ESCENA  XVI 

Pr  u.p  enc  i  a    sola  . 

PRUD.  Aspirar  el  aire  libre.  El  amor,  que  es  el 
oxígeno;  pero...  según  dicen  estas  re- 
flexiones. Verme  lejos  de  aquí,  sin  esta 
severidad  tan  irresistible.  ¡Ah!  ¡Vuela, 
Jeremías!  Abre  tus  alas,  pajarito  mió. 

Música. 

Desde  niña,  mi  dolor, 

no  me  deja  sonreír; 

yo  no  sé  lo  que  es  amor, 
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yo  no  sé  lo  que  es  vivir. 

Mi  peinado  de  mujer 

ni  una  flor  llegó  a  adornar; 

siempre  esclava  del  deber, 

yo  no  sé  más  más  que  llorar. 

Me  aseguran  que  el  besar 

es  en  la  mujer  un  delito. 

¡Ay!,  yo  quisiera  pronto  pecar 

aunque  fuera  solo  un  poquito. 

De  mis  tíos  el  sermón 

me  resulta  siempre  igual, 

y  suspira  el  corazón 

sin  el  fuego  natural. 

No  está  bien  que  así  te  mire 

suspirando  mi  dolor, 

quakerita,  no  suspires, 

que  ya  es  hora  del  amor. 

Ya  me  canso  de  esperar 

aunque  querer  sea  un  delito, 

estoy  ya  deseando  pecar 

aunque  sea  solo  un  poquito. 

(Al  terminar  el  número,  Prudencia  se  sienta  en  el 

banco  que  hay  cerca  del  árbol.) 


ESCENA   XVII 

Prudencia  y  Tony  Chute,  que  sale  por  el  foro  izquierda. 

.    Hablado. 

TONY.  No  encuentro  la  Prudencia  que  necesi- 
to por  ninguna  parte.  ¡Hola!  ¡Una  joven 
quákera  sentada  en  un  banco!...  ¡Per- 
diz muerta!...  (Acercándose  a  Prudencia. ) 
¡Señorita! 

PRUD.  (¡Un  extranjero!)  (¡Qué  simpáticos  son 
los  extranjeros!) 
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Tony.  ¿Podría  usted  darme  noticias  de  una  jo- 
ven llamada  Prudencia? 

Prud.        ¡Servidora  de  usted! 

TONY.  ¡Gracias  a  Dios!  ¿A  ver?  ¡No  me  han 
engañado!  ..  ¡Si!...  ¡Sí  que  me  han  en- 
gañado! 

PRUD.        ¿En  qué  quedamos? 

TONY.  En  que  usted  es  mucho  más  bonita  de 
lo  que  me  dijeron.    • 

PRUD.  ¡Favor  que  usted  me  dispensa!. ..  ¿Y  su 
nombre,  si  no  soy  indiscreta? 

TONY.  ¡Los  extraños  me  llaman  Antonio!... 
Los  amigos  me  conocen  por  Tony. 

PRUD.        Me  gusta  más  Tony. 

Tony.  Pues,  ya  es  usted  amiga  mía .  ¿Puedo 
ocupar  este  trocito  de  madera  que  queda 
libre?  (Por  el  banco  donde  está  ella  sentada.) 

PRUD  ¡Ay!  ¡Usted  viene  del  mundo  del  pe- 
cado! 

Tony.  Buscando  un  amor  que  me  redima, 
í Queriendo  estrechar  su  talle. ) 

PRUD  ¿Pero  quiere  usted  abrazarme?  (Levan- 
tándose . ) 

TONY.  ¡Ya  lo  creo!  La  fraternidad...  la  frater- 
nidad de  mi  país. 

PRUD  ¡Qué  malo  es  usted,  señor  Antonio!  (Hu- 
yéndole un  poco,  refugiase  detrás  de  la  cerca, 
cuya  puerta  cierra . ) 

TONY.  ¡Tony!  ¡Los amigos,  Tony!...  Prudencia, 
yo  necesito  que  me  quieras. 

PRUD.        ¿Y  corresponderás  tú  a  mi  cariño?. 

TONY.  Mira...  mira  si  te  quiero.  (La abraza  muy 
resueltamente.) 


Música. 

Tony.        Yo  soy  malo,  vida  mía, 
y  tu  amor  me  salvaría. 
íPrud.        Pues  te  digo  que  no; 
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siendo  malo  tú 

inútil  es  ser  buena  yo. 
Tony.        Mi  maldad  no  te  dé  pena, 

por  los  dos  eres  tú  buena. 
PRUD.        ¡Uy!  qué  miedo  me  da; 

no  se  acerque  usted 

que  a  contagiarme  pronto  va. 
Tony.        Ven  ya  junto  á  mí. 
PRUD.        Yo  no  voy  ahí. 
TONY.        Mi  paciencia  se  acaba  pronto. 
PRUD .        Pues  vaya  un  calor 

que  siente  su  amor; 

pues  digo, 

que  el  mocito  es  tonto. 
TONY.        ¿Y  por  qué  el  amor 

le  causa  rubor? 

¡Calla,  calla,  lucerito  mío! 
PRUD.        ¿Yo  callar?  No,  señor, 

que  me  asusta  a  mí  el  amor 

y  del  hombre  desconfio. 

(Sale  y  se  sienta  en  el  banco.) 

TONY.       Si  te  sientas  sin  hablarme, 

¿qué  he  de  hacer  sino  sentarme? 
(Queriendo  sentarse  a  su  la'ío.) 

PRUD.        No  se  siente  por  Dios, 

que  en  un  banco  así 

no  vamos  a  caber  los  dos. 
TONY.        Si  te  estrechas  un  poquito 

tendré  asiento  en  el  banquito. 
PRUD.        Me  da  miedo  el  calor 

y  es  muy  malo  usted; 

con  que  no  se  siente  usted,  por  favor. 
Tony.        Ya  estoy  junto  a  tí. 

(Sentándose  resueltamente.) 

PRUD.        Pues  me  voy  de  aquí. 
(Levantándose.) 

Tony.        No  te  burles 

de  mis  dolores. 
PRUD .        Burla,  no  señor; 
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me  causa  temor 

tener  contactos  pecadores. 

TONY.        El  yo  pecador  entona  mi  amor; 

basta,  basta,  no  aumentes  mi  pena, 

PRUD.         ¿Perdonar?  ¡Uy!  qué  horror; 
usted  es  malo,  sí,  señor, 
y  yo  siempre  fui  muy  buena. 
(Al  terminar  de  cantar,  Prudencia  inicia  el  muti$r 
y  abriendo  el  libro,  y  al  ritmo  dé  la  música,  mira 
alternativamente  al  libro  y  a  Tony.     Tony  la 
sigue  hasta  la  cerca  de  su  casa,  derecha.  Al  lle- 
gar allí,  y  coincidiendo  con  el  final  del  número, 
ella  cierra  la  verja,  dejando  a  Tony  fuera.  El,  por 
encima  déla  verja,  da  un  beso  a  Prudencia,   la 
,  cual  contesta  a  Tony  con  una  bofetada,   y  des- 
aparece ) 

ESCENA   XVIII 


Tony  Chute  y  Charlerís,  por  el  foro  sale  (puente);  a  poco 
Madame  Blum,  Matilde,  Febé,  señora  Lukin  y  William, 
todos  por  la  posada.  El  Coro  general  por  el  foro  izquierda. 

Hablado. 

TONY.  ¡Prudencia!  ¡Se  fué!...  ¡No  importa!... 
Ya  volveré  a  verla.  (Sale  Charlerís.) 

Chap.L.  ¡En  la  capilla  todo  está  dispuesto!  ¿Y  mi 
princesa? 

TONY.         ¡Por  fin  la  he  conocido! 

CHARL.      ¿Pero  de  quién  hablas? 

TONY.  ¡De  quién  he  de  hablar!  De  la  más  ado- 
rable de  las  mujeres.  ¡De  Prudencia!... 
¡De  la  joven  quákera!  (Entusiasmado.) 
¡Ahí. . .  ahí  vive!  Entre  flores...  a  pro- 
pósito .  . .  (Repara  en  la  flor  que  lleva  Charlerft 
en  el  ojal;  se  la  quita  y  la  arroja  hacia  la  casi 
de  Prudencia.) 
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•Charl.      ¡Pero  hombre!  ¡Que  es  un  regalo  de  mi 

prometida! 
M.  Blum.  ¡Casarse  ma  petite  Princesa!  ¡Separarme 

de  ella!  ¡Imposible!  (Saliendo  en  seguida  de 

los  demás  personajes  que  se  han  indicado.) 
Charl.      ¿Está  ya  lista? 
Matilde.  Creo  que  no  os  he  hecho  esperar. 
M.  BLUM.  Esta  separación  es  un  golpe  mortal  pata 

mí.     (Llorando    y  haciendo    una    transición.) 

¿Verdad  que  no  está  mal  el  trajecito? 
Charl.     Es  precioso.  Señor  Tony,  ¿ha  visto  usted 

a  Prudencia? 
Tony.        La  he  visto  y  estoy  loco,  enamorado  de 

ella... 
M.  BLUM.  ¿No  me  dijo  usted  esta  mañana?. . . 
Tony,        ¡Los  norteamericanos  no  saben  lo  que 

dicen  por  la  mañana,  señora! 
M.  LUKIN.  ¡Qué  honor  para  mi  casa,  hospedar  a 

una  Princesa! 
William.  Con  este  frac  no  puede  uno  servir  más 

que  a  Príncipes. 


ESCENA  XIX 
Dichos  y  Prudencia,  que  salen  de  su  casa. 

Matilde.  ¡Prudencia!  ¡Cuánto  me  alegro  de  que 

venga! 
Tony.        ¡Nos  alegramos! 
PRUD .        Muy  agradecida. 
MATILDE.  Mi    prometido    el    capitán    Charlerís. 

(Presentándole.) 

Charl.      A  sus  pies. 

Matilde.  Madame  Blum...  mi  mejor  amiga,  (pre- 
sentándola.» 

CHARL.       La   mejor  modista    de   París.    (Madame 
Blum,  desde  que  salió  Prudencia,  da  vueltas  a 

3 
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su  alrededor,  con  sorpresa  y  curiosidad.  Tony: 
espera  que  lo  presenten,  y  al  ver  que  no  lo  hacen^ 
se  presenta  él  mismo.) 

Tony.        ¡Y  éste . . .  soy  yo! 

M.  BLUM.  jAh!  ¡Voilá!  {Qué  idea! 

Todos.     ¿Cuál? 

M.  BLUM.  Esta . . .  esta  va  a  ser  la  última  creación 
de  la  moda  en  París.  (Por  Prudencia.) 

MATILDE.  ¿Pero  es  que  quiere  usted  hacer  un  ma- 
niquí de  Prudencia? 

M.  BLUM.  ¡La  modaquákera!  ¡El  delirio!  Véngase 
usted  conmigo  a  París. 

PRUD.  ¿Yo  a  París?  (Asustada.) 

TONY.         ¡Muy  bien  pensado! 

MATILDE.  Pero  antes  asistirá  a  la  ceremonia  de  mi 
boda. 

PRUD.        ¡Qué  dirán  mis  compañeras! 

Tony.        Yo  obtendré  su  permiso. 

M.  BLUM.  El  delantal,  chis...  La  gorra,  pchut... 
(Haciendo  una  transición  al  reparar  en  Matilde, 
y  casi  llorando.)  ¡Ay  ma  petite  Tilde,  se- 
pararme de  tí! 

CHARL.  ¡Ha  llegado  la  hora!  ¡El  brazo,  mi  ado- 
rada Princesa!. .. 

TONY.  Lo  mismo  digo.  (Ofreciéndoselo  a  Prudencia,, 

que  no  le  acepta . ) 

MATILDE.  Una  boda  en  país  extraño. 
M   BLUM.  ¡Un  matrimonio  misterioso! 
Matilde.  A  la  capilla  con  el  mayor  sigilo. 


Música. 


(Con  el  dedo  en  la  boca.) 
¡Psit,  psit,  psit,  psit! 
De  puntillas,  vamonos, 
¡Ay,  no,  gritar, 
mucho  tino  al  pisar!. 
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/  ¡Gra-cias-a-Dios! 

1  ¡Siempre  juntos  ya 

Matildes 

r)         los  dos! 

Charl. 

\          iVen,  ven! 

/  Bajo  hay  que  hablar. 

\  ¡Callad,  por  Dios! 

Matilde. 

¡Quietos,  quietos 

que  hay  traidores 

indis- cretos  en  amores, 

y  conviene  mucha  precaución 

en  la  ocasión! 

De  la  mano  cogiditos, 

vamos  pronto 

muy  juntitos, 

y  bendiga  el  cura 

nuestra  unión. 

Todos. 

¡Psit,  psit,  psit,  psit! 

¡Psit,  psit,  psit! 

De  puntillas,  vamonos; 

sí,  vámo-nos, 

a  formar  dos  a  dos 

(Se  colocan  en  parejas.) 

¡Psit,  psit,  a  ver, 

que  nos  pueden 

sorprender! 

Ven,  ven. 

No  hay  que  gritar. 

¡Por  Dios,  callad! 

Prud. 

¡Ay,  qué  temblor,  tengo  miedo! 

Con  la  emoción  ni  andar  puedo. 

¡Ay,  yo  no  sé 

lo  que  me  da! 

Tony. 

Pues  agárrate  ya . 

Prud. 

Si  me  ven  mis  compañeros 

en  religión,  tan  severos... 

í Horror!  ¡Horror! 

lo  que  dirán. 

Tony. 

A  tu  lado  no  están . 

Coro. 

¡Vamos,  vamos! 
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MATILDE.  De  partir  es  hora  ya. 
CORO.        ¡Chito,  chito! 
MATILDE.  Que  aguardando  el  cura  está. 
Todos.  ¡Sí,  sí! 

¡Ya,  ya! 
¡Psit,  psit,  psit,  psit! 
De  puntillas 
vamonos, 
de  Dios  en  pos, 
a  casarse  los  dos. 
¡Psit,  psit,  psit,  psit! 
Hay  que  andar  con  precaución. 

¡Ja!  ¡Ja! 
No  hay  que  temblar. 
¡Callad,  por  Dios! 
¡Así!  ¡Chitón! 
¡Callad,  por  favor! 

¡Así,  así! 
¡Pasad  con  temor! 
Matilde.  Con  precaución, 
que  espera  ya, 

¡sí! 
la  bendición. 

(Al  finalizar  el  número,  y  marcando  con  el  gesto 
y  los  pasos  el  ritmo  de  la  música,  salen  primero 
Matilde  y  Charlerís.  Luego  madame  Blum  y  des- 
pués Prudencia  y  Tony,  los  cuales  pasan  por 
entre  el  coro  que  habrá  formado  en  dos  filas,  que 
terminarán  en  el  puente.  Atraviesan  el  puente, 
y  después  les  siguen  el  coro,  formando  parejas, 
hasta  que  todos  desaparecen,  coincidiendo  con 
el  final  de  la  música.) 

ESCENA-  XX 

Señora  Lukin,  Wiluam,  Febé  y  Gim,  que  vuelven  inme- 
diatamente a  escena. 
Hablado. 
FEBÉ.        Señora  Lukin,  la  Princesa  me  ha  encar- 
gado la  diga  que  quiere  comer  al  aire 
libre. 
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WlLLlAM.  ¡Claro!  Que  es  como  comen  los  Prín- 
cipes. 

LUKIN.      Se  dispondrá  como  desea.  Ven,  William. 

WlLLIAM.  ¿Y  qué  hago  yo  con  ese  Jeremías?  Le  he 
sorprendido  abrazando  a  la  criada  en  la 
cocina  y  lo  he  encerrado  en  la  bodega. 
(Se  oyen  golpes  dentro.)  Él  es,  que  está 
golpeando  la  puerta. 

FEBÉ.  Ábrele,  que  quiero  hablar  con  él.  (La  se- 
ñora Lukin  entra  en  la  posada.  Vase  también 
William  por  la  posada) 

William.  Enseguida. 

Febé.  Hoy  es  uno  de  esos  días  en  que  está 
completamente  dominado  por  su  padre. 

ESCENA  XXI 

Febé  y  Jeremías,  que  sale  de  la  posada  con  el  traje  en 
desorden . 

JEREMÍAS.  ¡Febé  de  mi  alma!  (Queriendo  abrazarla.) 

FEBÉ.  Alto  ahí,  señor  quákero  renegado.  Pri- 
mero diga  usted  lo  que  ha  hecho  con  la 
cocinera  de  allá.  (Señala  la  casa  de  los  quáke- 
ros.)  y  luego  lo  que  ha  pasado  con  la 
Criada  de  aquí.  (Señala  la  pasada.; 

JEREMÍAS.  Pregúntaselo  a  mi  padre.  Él  fué  el  que 
besó  a  la  cocinera,  y  él  ha  sido  el  que 
ha  abrazado  a  la  criada. 

FEBÉ.  ¡Ah!  ¿Sí?  Pues  con  un  padre  así,  no  hay 
relaciones  posibles.  Todo  ha  concluido 
entre  nosotros . 

Jeremías.  Te  juro  que  mi  madre  censura  mi  con- 
ducta, desde  aquí  dentro . 

Febé.  Bueno;  pues  yo  la  censuro  por  dentro  y 
por  fuera,  y  hemos  concluido. 

Jeremías.  ¡Febé!  Que  mi  madre  me  llama. 

Febé.  ¡Bien!  Expresiones  a  la  familia.  (Entra  en 
la  posada.) 
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ESCENA  XXII 

Jeremías,  Lukin  y  William,  junto  con  los  criados,  que  salen 
de  la  posada  y  preparan  una  gran  mesa  delante  de  la  posa- 
da. A  poco  salen  Rachel  y  Nataniel  eon  los  Quákeros, 
de  su  casa,  primera  derecha. 

LUKIN.  No  hay  que  descuidarse,  que  pronto  vol- 
verán de  la  iglesia. 

William.  ¡Con  qué  prisa  se  casa  la  gente! 

LUKIN .       Y  se  descasan  más  pronto  todavía. 

JEREMÍAS.  Echaré  una  mano.  (Ayudando  a  preparar  la 
mesa.) 

NATANIEL  ¡Oh!  ¡Tú,  desdichado  desertor  de  nues- 
tra santa  virtud!  ¿Has  visto  a  nuestra  so- 
brina? 

Jeremías.  La  he  visto. 

RACHEL.    Danos,  por  favor,  noticias  de  ella. 

JEREMÍAS.  El  espíritu  de  la  verdad  me  ordena  no 
decir  una  palabra. 

RACHEL.    Caminemos  para  buscarla . 

NATANIEL  Caminemos.  (Salen  cor  paso  lento  hacia  la 
puerta.) 

JEREMÍAS    ¡Quákeros!  (Imitándola  voz  de  Nataniel.) 

NATANIEL  ¿Qué  quiere  el  rebelde? 

JEREMÍAS.  Repetiros  vuestras  palabras:  «Fijad  la 
vista  en  el  suelo,  para  no  resbalar  por  el 
camino » . 

NATANIEL  ¡Apóstata! 

RACHEL.    ¡Hijo  pródigo! 

JEREMÍAS.  ¡Hipocritones! 

(Desaparecen  por  el  fondo  izquierda;  óyense  las 
campanas  de  la  iglesia.  Gran  movimiento  entre 
el  coro,  que  sale  por  el  puente.  Los  mozos  y  mo- 
zas forman  a  los  lados  del  puente  dando  vivas  a 
los  novios.  Música  en  la  orquesta.) 

JEREMÍAS.  Ya  vuelven  de  la  capilla. 

LUKIN.       William,  ahí  llegan. 
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ESCENA  XXIII 

'Dichos.  Matilde  del  brazo  de  Charlerís.  El  Coro,  que  ya 
ha  salido,  arroja  flores  a  su  paso.  Detrás  llega  M adame 
!Blum,  Prudencia  y  Tony,  que  también  salen,  sin  ser  vis- 
tos de  nadie,  se  esconden.  Música  en  la  orquesta.  Todos  por 
el  puente. 

CHARL.  ¡Gracias!  ¡Gracias!  Que  beban  todos  a 
la  salud  de  la  novia. 

'WlLLlAM.   ¡Vivan  los  novios! 

Todos.      ¡Vivan! 

M.  BLUM.  ¿Y  pensáis  permanecer  en  Inglaterra? 

CHARL.  Pasaremos  en  París  nuestra  luna  de  miel. 
Yo  estoy  allí  de  servicio  como  usted 
sabe. 

M.  BLUM.  ¿En  París?  ¡Imposible! 

CHARL.      ¿Imposible?  ¿Por  qué? 

M.  BLUM.  ¡Desdichado!  ¿No  sabe  usted  que  la 
Princesa  está  desterrada? 

CHARL.  La  Princesa  es  ahora  la  señora  de  Char- 
lerís. 

M.  BLUM.  Buscarán  el  medio  de  echarla  de  París. 

MATILDE.  ¿Y  qué  hacemos,  mi  querida  Blum? 

M.  BLUM.  ¡Qué  sé  yo!  ¡Ah!  Hay  un  medio.  Sí,  ya 
sé.  Matilde  vestirá  el  traje  más  sencillo 
que  tenga  y  será  en  París  una  oficiala  de 
madame  Blum . 

.Matilde.  Desde  ahora  estoy  á  tu  servicio.  (Muy 
alegre.)  Pero  ¿dónde  se  ha  quedado  Pru- 
dencia? 

CHARL.      ¿Y  dónde  se  habrá  metido  Tony? 

PRUD.  ¡Quesea  enhorabuena!  (Sale con  Tony  de 
detrás  del  r'rbol.) 

Tony.       ¡Cu!  ¡Cu! 

Matilde.  ¡Ah,  picaro!  ¿Qué  hacen  ustedes  ahí? 

PRUD.        El  señor  Chute  me  está  diciendo  que  en 

París  hay  también  muchos  quákeros. 
TONY.        ¡Claro!  Y  que  se  debe  escapar  conmigo. 
M.  BLUM.  Muy  bien  pensado.  Mi  modelo  se  viene 

a  París. 
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ESCENA  XXIV 

Febé  delante  de  Jeremías,  que  lleva  una  maleta.  Salen  de  la 
casa  de  los  quákeros. 

FEBÉ .         Deja  allí  la  maleta . 

Jeremías.  Lo  que  puede  el  amor  y  lo  que  pesa  la 
maleta.  Señorita  Prudencia,  sus  tíos  la 
andan  buscando.  Han  ido  a  la  sala  de 
rezos. 

TONY.         Que  la  esperen  rezando. 

MATILDE.  Prudencia,  usted  come  con  nosotros. 

CHARL.      La  mesa  está  preparada. 

MATILDE.  Señor  Tony,  haga  los  honores  a  la  joven 
quákera. 

TONY.  Encantado  de  tanto  honor.  (Dando  el  bra- 
zo a  Prudencia  se  dirigen  a  la  mesa.) 

M.  BLUM.  ¿Y  su  simpatía  hacia  mí,  Tony? 

Tony.        Tres  fini. 

Jeremías.  (¿Sola?  Haremos  rabiar  a  Febé.)  El  bra- 
zo, madame. 

M.  BLUM.  Merci,  monsieur.  (Ofreciendo  y  aceptando 
el  brazo  respectivamente.) 

JEREMÍAS.  Nunca -falta  un  roté  para,  un  descoside... 
(Es  todo  el  francés  que  se  me  ocurre.) 

TONY.  ¡William!  ¡Gim!  Cerveza  para  todo  el 
mundo. 

(Los  principales  personajes  de  pie  alrededor  de  la 
mesa.  Los  novios  con  el  coro.  Mucha  animación. 
Los  criados  de  la  posada  sirven  jarros  de  cerveza 
al  coro,  que  permanece  de  pie  a  alguna  distancia 
de  la  mesa . ) 

WILLIAM.    ¡Vivan  los  novios! 

TODOS.      ¡Vivan! 

Tony.        Los  Estados  Unidos  pagan . 

Música. 

CORO.  ('Rodeando  a  los  novios.) 

El  amor  feliz 
ríe  y  canta  loco; 
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si  hubo  algún  desliz 

nos  importe  poco. 

Gocen  del  placer 

siempre  venturosos. 

Brindad  y  beber 

por  los  dos  esposos. 
MATILDE.  Cadena  de  amor 

nos  tiene  enlazados; 

brinden  sin  temor 

nuestros  convidados; 

el  cielo  hoy  nos  da 

de  fuego  un  tesoro, 

y  el  vino  está  ya 

del  color  del  oro. 
CHARL,       (Con  entusiasmo,  abrazando  a  su  mujer.) 

Santa  pasión 
nos  da  su  dulce  nido 
Viva  esta  unión 
que  el  templo  ha  bendecido^ 
Reine  el  placer 
y  salte  ya  el  champán. 
Empezar,  amigos  míos, 
a  beber  y  a  brindar 
por  nuestro  amante 
y  tierno  afán. 
CORO.        Hay  que  beber 

por  esta  unión  dichosa; 

qué  linda  es 

la  afortunada  esposa. 

Así  la  ves 

sumisa  y  venturosa. 

Por  eso  en  torno  suyo 

brilla  el  sol 

luciendo  con  su  alegría 

su  arrebol . 

(Mientras  el  coro  ha  cantado,  los  novios  se  habrán 

dirigido  a  la  mesa .    Toman  asiento  en  la  mesa 

Matilde  al  lado  de  Charlerís,   Tony  al  lado  de 

Prudencia  y  Blum  al  lado  de  Jeremías.  Prudencia 
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se  sentará  en  primer  término  izquierda  mesa, 
Jeremías  primer  término  derecha.  Los  novios  úl- 
timo término  cara  al  público .  La  señora  Lukln  y 
William  se  desviven  por  servir.  El  coro,  que 
permanece  siempre  a  la  derecha  y  a  corta  distan- 
cia, baila.  Se  levanta  Charlerís  para  brindar. 
Aplausos.) 

CHARL.      Por  mi  reina  hay  que  brindar, 
la  reina  de  mi  pasión; 
mi  vida  yo  la  sabré  ofrecer 
con  alma  y  corazón. 
Brindar  sin  temor, 

CORO.        Brindar  sin  temor. 

Recitado  sobre  la  orquesta. 

TONY.        ¿No  quiere  la  bella  quákera  brindar  con- 
migo? 

PRUD.        Me  lo  prohiben  los  quákeros. 

Tony.        El  beber  champán  no  puede  nunca  ser 
un  delito. 

PRUD.        En  mí  sería  un  pecado  horrible. 
Música. 

PRUD.         (Tomando  un  vaso  y  llenándolo  de  agua,  laque 
bebe.) 

A  la  quakerita, 
agua  sola 
muy  clarita. 

CORO.        Garita. 

No  bebe  más  que  agüita . 

(Risa  en  el  coro  Se  levanta  Matilde  para  brindar. 

Muchos  aplausos.) 

Matilde.  Encanto  del  corazón, 

eterno  será  mi  bien; 

el  cielo  bendijo  ya 

la  unióri.  ( 

i  Oh,  qué  dichoso  edén! 

Brindemos  sin  pena. 
CORO.        Brindemos  sin  pena. 

(Jeremías  se  levanta  ya  medio  borracho  y  ofrece 

champán  a  Prudencia  de  una  botella  que   tiene, 

en  la  mano.) 
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Recitado  sobre  la  orquesta. 

JEREMÍAS.  Pruébalo,  Prudencia.  Mira  que  está 
muy  rico;  y  cómo  escarabajea  por  las 
narices .  (Prudencia  lo  rechaza  ) 

Cantado 

JEREMÍAS.  Papá,  me  da 

calor  bendito; 

mamá,  ya  está 

conque  es  delito . 
(Risas  y  algazaras  en  el  coro.) 
Papá,  yo  amor  prefiero 
Mamá,  sin  él  me  muero. 
CORO.        ¡Oh,  sí,  bebe  sin  tino 

que  a  amar  excita  el  vino! 
¡Oh,  tú,  joven  esposa, 
sonríe  venturosa! 
Vino,  vino  sin  cesar, 
yo  quiero  siempre  vino 

para  amar. . . 

Recitado  sobre  la  orquesta. 

TONY.  (Ofreciendo  una  copa  de  chnmpán,  que  ella  re- 
chaza al  principio.)  ¿No  quieres  acercar  tus 
labios  a  la  copa  para  que  se  muera  de 
envidia  el  cristal? 


Cantado 

PRUD.        ¡Ay,  que  vino  no  probé 
y  el  beber  me  causa 
extrañeza! 
Salta  la  espuma. 
¡Jesús,  yo  no  sé 
si  trastornará  mi  cabeza! 
(Coge  una  copa  de  champán  y  se  levanta  ) 
¡Amor!  ¡Amor!  ¡Amor! 
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(A  cada  palabra  amor,  el  coro  adelanta  un  paso, 
como  seducido  por  la  voz  de  Prudencia,  hacia  el 
foro  izquierda.) 

En  el  Champán  (Con  entusiasmo.) 
salta  hirviente, 
(Gran  alegría  en  todos.) 
cuando  se  le  hace  estallar. 
¡Dios  del  amor, 
yo  te  quiero  probar 
y  tu  alegría  apurar. 
Lo  que  ignoro  inocente, 
lo  aprenderé  sin  temor. 
¡Viva  el  amor!  Si  amar 

es  vivir, 
yo  quiero  amando  morir. 
TODOS.        (Con  entusiasmo.) 

Es  el  amor 

alma  y  vida; 
es  lo  sublime,  ideal. 

Nido  feliz 
de  la  dulce  ilusión, 
luz  dé  una  gloria 

inmortal. 
Es  la  esperanza  querida, 
es  el  feliz  porvenir. 
Es  el  valor  del  guerrero 

al  luchar 
y  del  valiente  al  morir. 
Es  de  la  sangre 

el  calor; 
es  el  sentir  y  el  pensar; 

es  el  amor 
que  no  hay  dicha  mayor 
(Salen  todos  los  quákeros  por  el  fondo  izquierda 
y,  llegando  al  puente,  to  atraviesan  hasta  llegar 
á  la  batería.  Prudencia,  que  tiene  una  copa  en  la 
mano,  al  verlos  se  le  cae,  quedando  petrificada. 
El  coro  general  se  separa  a  la  izquierda.  Los 
quákeros  forman  dos  hileras  a  la  derecha,  una 
de  hombres  y  otra  de  mujeres.) 
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QUÁK.  ¡Oh,  qué  horror! 

(Muy  severos.) 
Vedla  ahí, 
a  Luzbel 
está  entregada . 
PRUD  No  hay  perdón 

para  mí, 
soy  la  oveja  descarriada. 
QuÁK.  Ven  aquí, 

del  amor 
deja  goces  pasajeros. 
Jeremías.  ¡Qué  dolor!  Pues,  señor, 
qué  solemnes 
majaderos. 
(Bajan  todos  a  primer  término.) 
QUÁK.  El  pecado  te  llamó. 

y  ya  no  te  soltará, 
porque  tu  alma 
pervirtió. 
M.  BLUM.        Déjalos,  saprissti, 
vamonos  a  París . 
Matilde.  Vente  ya, 

vente  a  París. 
¡Oh,  París, 
hermoso  paraíso, 
gallardos  hijos 
de  San  Luis! 
¡Oh,  qué  orgullosos 
sonreís! 
¡Oh,  París! 
Sigúeme,  quákerita; 

deja  tu  país, 
que  es  nido  de  amor 
¡París,  París,  París! 

(Todos  repiten  lo  que  ha  cantado  Matilde.  Pru- 
dencia está  luchando  y,  por  fin,  intenta  refugiar- 
se en  Rachel,  que  la  rechaza.) 

«QuÁK.       je  olvidaste  del  deber 
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que  en  tu  infancia 
te  guió, 
y  el  dominio  del  placer 
con  halagos  te  engañó. 
Nuestra  pura  y  santa  ley 
olvidó  tu  vanidad; 
libre  quedas  de  tu  grey; 
Dios  castigue  tu  maldad. 
Matilde.  El  sermón 

no  tiene  explicación. 
Sin  escucharos  ya 
a  París  ya  se  va 

sin  temor. 
Vencer  no  conseguí, 

y  con  ella 
tan  sólo  por  no  veros 
me  marcho  yo  a  París. 
CORO.        Se  olvidó  de  aquel  deber 
que  en  su  infancia 

la  guió; 
y  el  impulso  del  querer 
al  pecado  la  llevó. 
De  su  santa  y  pura  ley 
se  olvidó  su  ceguedad, 
y  maldita  por  su  grey, 
tarde  implora  su  piedad. 
(Prudencia  se  refugia  en  brazos  de  Matilde.  De 
pronto,  dice  resueltamente:) 
PRUD.  Cansada  estoy 

de  oiros  ya; 

me  voy,  me  voy; 

conmigo  amor, 

contento  va; 

ni  adiós  os  doy. 

Quiero  seguir 

mi  destino; 

quiero  a  otro 

espacio  volar; 

en  Dios  confío, 
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Todos, 


Ald. 

Quák. 

Todos. 

Ald. 

Quák. 

Todos 


que  siempre  me  oyó, 

y  hoy  también 

me  ha  de  escuchar. 
CFórmanse  tres  grupos:  Matilde,  Charlerís,  mada- 
rae  Blum,  Prudencia,  Tony,  Febé  y  Jeremías, 
indican  el  mutis  por  el  puente;  los  quákeros, 
que  se  habían  retirado  a  su  casa,  agrupados  de- 
trás de  la  verja  y  como  maldiciendo  a  Pruden- 
cia; a  la  izquierda,  y  subidos  muchos  a  la  terra- 
za y  rodeando  la  mesa,  está  el  coro,  que  agita 
los  sombreros  alegremente  despidiendo  a  los  qut 
se  van . ) 

Dios  que  el  amor  ha  creado 
rey  ha  nombrado  al  amor. 
Si  él  te  acompaña, 
¡oh,  niña  gentil!, 
puedes  marchar. 
Vuela,  bendita  de  Dios 
Vete,  maldita  de  Dios. 
Márchate  ya 
Vuela  de  amores  en  pos. 
Pena  me  da. 
Vete,  maldita  de  Dios. 
Adiós. 

(Prudencia  se  separa  de  su  grupo  y  se  acerca  a 
los  quákeros  como  pidiendo  perdón;  éstos  la  re- 
chazan. Tony  y  madaméBlum  se  la  llevan.  Ma- 
tilde y  Charlerís  permanecen  abrazados  en  el 
puente.  Cuadro  animado  y  pintoresco.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Oran  salón  de  la  casa  Blum  de  París.  Escalera  elegantísima  a 
la  derecha  primer  término.  Gran  ventana  en  eL  rellano  de 
la  misma;  grandes  arcos  cubiertos  por  cortinones.  En  el  fon- 
do gran  puerta  de  entrada;  en  segundo  término  izquierda 
puerta  que  conduce  a  los  talleres  de  la  casa .  En  primer  tér- 
mino izquierda  puerta  de  las  salas  de  prueba.  La  decora- 
ción representa  la  casa  de  modas  más  elegante  de  París.  A 
la  derecha  mesita  de  despacho  con  teléfono  sobre  ella.  Ma- 
niquíes con  elegantes  trajes  y  sombreros.  Cajas  de  cartón 
con  rótulos  que  dicen  MAISON  BLUM.  Colgada  encima  de 
algún  maniquí  una  gorrita  quákera  de  Prudencia,  de  color 
gris. 


ESCENA   PRIMERA 

Toinette,    Modistas,   Jeremías   con   traje    elegante    de 
criado  o  botones. 

Música. 

CORO.  Hay  que  saber 

tener  discreción 
y  a  la  par 

no  quita  el  engañar, 
y  hay  que  fingir, 
prestar  atención 
no  haciendo  caso 
de  tanto  gritar. 
Todo  es  pedir 
con  gran  interés; 
todas  primero 
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pretenden  estar. 
Y  hay  que  mentir 
en  forma  cortés 
y  cobrar  las  facturas 
y  nada  más. 
(Disputando . ) 
UNA.  Atiéndame  a  mí . 

OTRA.  Primero  estoy  yo. 

UNAS.  No  decir  que  sí. 

OTRAS.  Ni  decir  que  no. 

TODAS.  Que  llevo  tres  horas  aquí 

Esto  es  atroz 
no  cabe  ya  más 
y  no  hay  cabeza 
que  loca  no  esté. 
Si  Madam  Blum 
lo  puede  arreglar 
por  mí  declaro 
que  no  sé  qué  hacer. 
Todo  es  pedir 
con  gran  interés 
todas  primero 
pretenden  estar. 
Hay  que  mentir 
en  forma  cortés 
y  cobrar  las  facturas 
y  nada  más,  . 
nada  más. 


ESCENA  II 

M.  BLUM.  ¡Operarías! 

Todas.     jSeñora! 

M.  Blum.  Quince  minutos  de  descanso. 

TODAS.      Muy  bien. 

M.  BLUM.  Ni  un  minuto  más.  Ya  lo  sabéis. 

JERE.         ¿Yo  también  me  puedo  retirar? 
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M.  BLUM.  Sí. 

Jere.         Voy  a  ver  si  veo  a  Febé. 

(Vanse  todas  por  la  escalera  y  Jeremías  por  el 
fondo.  Toinette  por  la  segunda  izquierda.  Pausa. 
Madame  Blum  se  queda  junto  a  la  mesa,  y  luego 
se  sienta  haciendo  demostraciones  de  cansancio; 
después  leerá  una  tarjeta  que  llevará  en  la  mano 
y  que  no  ha  mirado  por  distracción.) 

M.  BLUM.  «Necesito  probarme  hoy  mi  nuevo  traje. 
Diana» .  A  una  artista  notable  no  se  la 
puede  desairar.  ¡ Toinette!  (Llamando.) 

TOIN.         (Saliendo.)  Señora... 

M.  BLUM.  ¿Pero  es  que  la  señorita  Prudencia,  la 
joven  quákera,  no  ha  vuelto  aún  de  las 
Carreras? 

TOIN.         No,  señora. 

M.  Blum.  Lo  único  que  me  preocupa  es  la  perse- 
cución del  Príncipe  Carlos. 

TOIN.         Es  un  conquistador  terrible. 

M.  BLUM.  ¡Y  querían  casarle  con  mi  pobre  Princesa í 

ESCENA  III 

Dichos,  un  criado  tercera  izquierda  y  después  Monsieur 
Larose,  tipo  elegante  y  serio;  viste  levita  y  sombrero  de 
copa;  cojea  un  poco. 

M.  BLUM.  ¿Qué  hay,  Juan? 

JUAN.  Monsieur  Larose  aguarda  en  la  antesala . 
(Emoción  ) 

M.  BLUM.  El  jefe  de  Policía.  Que  pase.  (Vase  el  cria- 
do  tercera  izquierda.)  Toinette,  di  a  la  Prin- 
cesa que  no  baje  ahora. 
(Madame  Blum  manifiesta  una  gran  nerviosidad. 
De  pronto  se  domina,  se  sienta  y  espera.  Toinette 
sube  la  escalera.  Entra  Monsieur  Larose.  El  cria- 
do sale  delante  tercera  izquierda,  haciendo  mutis 
después  de  haber  pasado  Monsieur  Larose.  Ma- 
dame Blum  se  levanta.) 
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LAROSE.  (Desde  la  puerta.)  Supongo,  señora,  que  no 
la  molestará  mi  visita. 

M.  BLUM.  De  ningún  modo.  (Larose  avanza  hacia  Ma- 
dame  Blum . ) 

LAROSE.  La  Policía  no  molesta  nunca  a  las  per- 
sonas honradas. 

M.  BLUM.  Ni  a  los  criminales  tampoco,  por  des- 
gracia. 

LAROSE.    Sí  que  se  escapan  algunos. 

M.  BLUM.  París  es  tan  grande... 

LAROSE.     ¡Grandísimo,  señora! 

M.  BLUM.  ¡Caballero!  (Ofreciéndole  asiento.) 

LAROSE.  ¡Señora!  (Se  sientan.  Pausa.)  Señora,  usted 
ha  hecho  un  reciente  viaje  a  Inglaterra. 

M.  BLUM.  No  le  han  informado  a  usted  mal.  He 
ido  a  Inglaterra  y  he  vuelto  como  us- 
ted ve. 

LAROSE.    Sí;  pero  no  ha  vuelto  usted  sola. 

M.  BLUM.  En  eso  no  está  usted  tan  bien  informa- 
do, caballero.  (Levantándose  ofendida.  Larose 
también  se  levanta.  Pausa  y  vuelven  a  sentarse.) 

LAROSE.  Señora. . .  Usted  ha  vuelto  acompañada. . . 
y  no  me  refiero  a  la  encantadora  quá* 
kera,  que  tanta  sensación  ha  producido 
en  París,  sino  a  la  otra . . . 

M.  BLUM.  ¿La  otra? 

LAROSE.  Sí,  señora,  la  otra,  la  Princesa  Matilde 
desterrada  de  su  patria . 

M.  BLUM.  ¡Caballero!  (Se  levanta  sin  poder  ocultar  su 
emoción.  También  Larose  se  levanta.  Pausa  y 
vuelven  a  sentarse.) 

LAROSE.  ¡Señora!...  La  Princesa  se  casó  en  In- 
glaterra con  el  capitán  Charlerís,  correo 
gabinete  del  Rey,  y  han  sido  tan  impru- 
dentes que  han  venido  a  París  a  pasar 
la  luna  de  miel. ' 

M.  BLUM.  En  París  se  pasa  muy  bien .  (Con  burla.) 

LAROSE.  Con  otro  Jefe  de  Policía,  tal  vez;  con- 
migo, no. 


—  53  — 

M.  Blum.  Favor  que  usted  se  hace. 

Larose.  Pues  bien;  después  de  una  luna  de  miel 
de  tres  días... 

M.  Blum.  ¡Qué  luna  tan  corta! 

LAROSE.  El  capitán  Charlerís  ha  emprendido  un 
viaje  oficial.  El  hotelito  de  las  afueras 
ha  sido  cerrado  con  llave  y  la  Princesa 
Matilde . . . 

M.  Blum.  ¿Con  llave  también? 

LAROSE.     No;  ha  desaparecido. 

M.  BLUM.  Y  bien,  caballero...  (Levantándose,  lo  que 
hace  Larose  también  ) 

LAROSE.  Y  bien,  señora,  la  Policía  le  pregunta: 
¿Dónde  está  la  Princesa  Matilde? 

M.  BLUM.  Y  yo  contesto:  Señora  Policía,  no  sé  una 
palabra.  (Pausa.) 

LAROSE.  Un  registro  en  casa  tan  respetable  sería 
de  mal  efecto  (Con  retintín.  Madame  Blum  se 
levanta  indignada.) 

M.  BLUM.  ¿Se  atrevería  usted? 

LaROSE.  El  registro  lo  haría  yo  solo  y  espero  la 
contestación  de  usted. 

M.  BLUM.  No  extrañe  usted  que  me  oponga. 

LAROSE.  Es  la  segunda  vez  que  se  rebela  usted 
contra  las  leyes.  Es  la  segunda  vez  que 
resulta  usted  encubridora  de  los  viajes 
clandestinos  de  la  Princesa. 

M.  BLUM.  ¿Encubridora?  Me  parece  muy  fuerte  la 
palabra. 

LAROSE.  Hay  otra...  pero  resulta  más  fuerte  to- 
davía 

M.  BLUM.  ¡Caballero! 

LAROSE.  [Señora!  Este  delito  se  castiga  con  arres- 
to o  deportación. 

M.  Blum.  ¡Señor  Jefe  de  Policía!...  (Muy  arrogante.) 

LAROSE.  ¡Señora...  señora  modista!  Tendré  que 
adoptar  otros  medios;  no  he  entrado  en 
SU  casa  con  buen  pie.  (Cojeando  al  andar.') 

M.  BLUM.  No  es  fácil.  (Sonriéndose  con  malicia.) 
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LAROSE.      ¡Señora!  (Colérico  ) 
M.  BLUM.  ¡Caballero! 
LAROSE.     ¡A  los  pies  de  usted! 
M.  BLUM.  Beso  la  mano  a...  la  Policía. 
LAROSE.     ¡Señora!  (Sale    Larose  tercera  izquierda  des- 
pués de  haber  hecho  una  reverencia. 


ESCENA  IV 

Madame  Blum.  Matilde  aparece  en  lo  alto  de  la  escalera. 
Madáme  Blum  queda  en  la  puerta,  que  habrá  cerrado  cuida- 
dosamente, viendo  marchar  a  Larose. 

MATILDE.  ¿Puedo  bajar? 

M.  BLUM.  ¡Silencio!  (Se  cerciora  de  que  Larose  se  ha  mar- 
chado, haciendo  seña  a  Matilde  para  que  baje. 
Esta  lo  hace.)  Acaba  de  salir.  Te  busca. 

MATILDE.  ¿Quién,  mi  marido? 

M.  Blum.  ¡Todo  lo  contrario!  La  Policía;  pero 
tranquilízate,  ma  petite,  aquí  estás  se- 
gura. 

Matilde.  ¡Y  con  este  traje! 

M.  BLUM.  Una  Princesa  a  mi  servicio.  ¡Qué  ho- 
nor para  la  casa  Blum! 

MATILDE.  ¿Ha  vuelto  Febé  de  la  Embajada?  Esta- 
ba allí  mi  marido. 

M.  BLUM.  Déjate  ahora  de  Embajadas,  y  confór- 
mate con  tus  tres  días  de  luna  de  miel. 

Matilde.  ¡Tres  días  ideales!...  ¿Y  Prudencia? 

M.  BLUM.  En  Chantilly. 

Matilde.  ¡Una  quákera  en  las  carreras! 

M.  BLUM.  Ha  ido  allí  de  maniquí  con  otras  com- 
pañeras. 

Matilde  .  Y  el  señor  Chute  ¿viene  con  frecuencia? 

M.  Blum.  Sí;  pero  a  ese  pobxtyanquee  no  le  temo. 
El  que  me  inspira  cuidado  es  el  Prínci- 
pe Carlos 
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Matilde.  Mi  prometido  oficial. 

M.  BLUM.  Un  pillo  redomado  que  se  enamora  de 
la  última  que  ve.  (Suena  el  teléfono.)  ¡Ah! 
Calla,  mapetite. 

Matilde,  i  Pero  si  es  el  teléfono! 

M.  Blum.  No  hables.  El  teléfono  es  un  charlatán 
que  cuenta  todo  lo  que  oye.  (Se  coloca  el 
auricular.)  Sí,  madame  Blum.  Está  bien  la 
pobrecita  mía. 

MATILDE,  j Mi  marido!...  oigo  su  voz  desde  aquí. 

M.  Blum.  Sí,  el  de  los  tres  días  de  miel.  Sí,  se- 
ñor. 

Matilde.  ¿Ha  oído  lo  de  la  miel? 

M.  Blum.  Sí,  es  otro  goloso  como  tú. 

MATILDE.  Déjame. . .  quiero  hablar  con  él. 

M.  Blum.  ¡Imposible!  Nos  han  cortado  la  comuni- 
cación . 

MATILDE.  ¡Qué  lástima!  ¡Y  yo  que  tenía  tantas  co- 
sas que  decirle!  (Coge  el  aparato.  A  poco  se 
oye  el  timbre  que  contesta . )  ¡Ya  contestan ! 
Ya  está  aquí;  ya  está  aquí.  ¿Eh?  Vaya 
usted  a  paseo.  (Soltando  el  auricular.) 

M.  BLUM.  ¿Quién  es? 

MATILDE.  El  bombero  de  guardia,  que  pregunta  si 
es  aquí  el  fuego. 

M.  BLUM.  Vete;  parece  que  llega  alguien.  (Asomán- 
dose a  la  puerta . ) 

MATILDE.  ¡Si  es  Febé!  (Sale  Febé  foro  derecha  con  una 
gran  caja  de  sombreros.  Lleva  también  una  carta 

+  y  un  ramo  de  flores,  que  entrega  a  Matilde.)    ¿Le 

has  visto?  ¿Cómo  está?  ¿Cuándo  viene? 

FEBÉ.         Enseguidita. 

Matilde.  Avisadme  en  cuanto  llegue.  (Subiendo  la 
escalera.)  El  pájaro  vuelve  a  su  jaula"  y 
con  una  florecita  en  el  pico.  (Besa  las  flo- 
res y  vase  corriendo  por  la  escalera.) 
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ESCENA  V 

Madame  Blum  y  Febé. 

M.  Blum.  ¡Vuela...  vuela...  pajarita  del  amor! 
¡Ay!  ¡Quién  tuviera  un  pajarraco,  aun- 
que fuera  sin  flores  en  el  pico! 

FEBÉ.        (Me  parece  que  no  te  hará  daño.) 

M.  BLUM.  ¿Te  ha  seguido  alguien? 

Febé.  ¡Ya  lo  creo!  Pues  divertida  está  una  chi- 
ca si  no  la  sigue  nadie  por  París. 

M.  BLUM.  ¡Ten  cuidado,  Febé!  El  Jefe  de  Policía 
busca  a  tu  señora. 

FEBÉ.         ¿A  la  Princesa?  ¿Por  qué? 

M.  BLUM.  Porque  quieren  expulsarla  otra  vez  de 
París.  Monsieur  Larose  estuvo  aquí. 

FEBÉ.  Pero  si  ése  no  prende  a  nadie  nunca... 
Para  eso  es  Jefe  dé  Policía. 

M.  BLUM.  Pudiera  equivocarse  esta  vez. 

FEBÉ.         ¿Y  qué  señas  tiene  ese  gendarme  mayor? 

M.  BLUM.  Eí  aspecto  es  de  un  caballero...  pero  en 
seguida  se  conoce  del  pie  que  cojea. 
(Imitando  la  cojera  de  Larose . )  Adiós,  Febé . 
(Vase  por  la  escalera.) 


ESCENA  VI 

Febé,  y  a  poco  Oficialas. 

FEBÉ.  Del  pie  que  cojea. . .  ¡Entonces  es  que 
está  cojo!...  Está  visto  que  la  Policía  no 
anda  bien  en  ninguna  parte...  ¡París, 
París!...  Qué  hermoso  es  esto...  sobre 
todo  teniendo  junto  a  mí  a  mi  Jeremías... 
(Durante  el  anterior  monologuito  va»  bajando 
la  escalera,  bulliciosamente,  las  oficialas.) 
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UNA.         Estás  contenta,  ¿verdad,  Febé? 

OTRA.        ¿Te  gusta  París? 

FEBÉ.        Con  delirio...  ¡Es encantador! 

Música. 


Coro. 
Febé. 


Coro. 

Febé. 


Todas, 
Febé. 


(Todas  las  muchachas,  colocadas  en  hilera  detrás 
de  Febé,  evolucionan  y  se  mueven  suavemente 
durante  todo  el  couplet.) 
No  hay  ciudad  más  libre  y  bella 
que  París; 
no,  señor; 
porque  alegre  vive  en  ella 
la  Betis 
del  amor. 
Sus  mujeres  son  veletas, 
frivolas  e  inquietas 
como  la  ilusión. 
Yo  me  muero  por  la  vida  parisién, 
y  en  este  continuo  vaivén, 
¡yo  estoy  muy  bien! 
¡Se  está  muy  bien! 
Me  seduce  la  inconstancia  en  el  amor, 
y  sin  cansarme  de  gozar 
¡quiero  volar! 
¡Y  siempre  amar! 
Es  la  muerte  este  modo  de  vivir. 
Pero  gozando  amor, 
en  París  yo  quiero,  sí. 
¡De  amor  morir! 
Los  ingleses  tan  severos 
como  son 
en  Londón, 
van  alegres  y  ligeros 
por  París 
sin  esplín. 
Corren  tras  de  las  grisetas, 
fáciles  coquetas 
que  les  dan  el  sí. 
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Me  sonrío  de  lo  grave  del  inglés, 
y  al  pretenderme  muy  cortés 
¡le  digo  yes! 
Coro.  ¡Le  dice  yes! 

Febé.         Yo  reniego  de  la  aldea  en  que  nací 
y  lloraré  al  volver  allí 
¡y  dejar  París! 
CORO.  ¡Dejar  París! 

Febé.  Ser  inglesa 

en  París  me  da  rubor; 
que  aquí  yo  sin  temor 
siento  el  ansia 
de  un  feliz 
¡y  eterno  amor! 
(Evoluciones  y  baile  y  hacen  mutis  por  primera 
izquierda  con  la  música.) 


ESCENA  VII 


Óyese  la  bocina  de  un  automóvil.  Toinette  baja  la  escalera 
y  se  asoma  a  la  ventana  que  hay  en  la  misma .  En  seguida 
entran  por  el  foro  derecha  Diana  y  Tony,  los  dos  en  tra- 
jes de  carreras. 

Hablado. 

TOIN .  (Mirando  por  la  ventana.)  Madamoiselle  Dia- 
na, la  célebre  artista  que  vuelve  con  el 
americano .  (Entran    Diana  y   Tony   detrás.) 

TONY.  (Saludando  a  Toinette.)  A  los  pies  de  usted, 
pimpollo. 

TOIN.  Beso  a   usted  la   mano.    (Vase  primera  iz- 

quierda.) 

Diana.      Ahora  le  he  visto  a  usted/ 

Tony.       ¿A  mí? 

DIANA.      Saludar  a  esa  joven  con  el  sombrero. 

TONY.        ¡Ah!,  sí...  La  costumbre. 
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DIANA.  También  le  he  visto  alrededor  de  esa 
joven  quákera  en  las  carreras... 

TONY.  La  gente...  que  le  empuja  a  uno...  Pero 
es  usted  muy  cruel,  bella  Diana;  ¡dudar 
de  mi  cariño!...  He  visto  un  collar  pre- 
cioso . 

DIANA.  El  collar  lo  necesita  usted  para  llevarlo 
atado  al  cuello  con  un  cordoncito.  ¡Que 
una  mujer  con  un  traje  como  este!... 
(Coge  y  vapulea  un  maniquí  con  el  traje  quá- 
kero.) 

TONY.  ¡Por  Dios,  Diana!  ¡Que  el  maniquí  no 
tiene  la  culpa!  (Lo  levanta  del  suelo  y  lo  aca- 
ricia.) 

DIANA.  No  acaricie  usted  ese  monigote.  (¡Ah! 
qué  idea!)  ¡Tony!...  ¡Tony  mío!  Regále- 
me usted  el  traje  que  madame  Blum 
está  confeccionando  para  mí! 

TONY.  ¿Un  traje?  ¡Ya  lo  creo!  Y  ciento,  si  us- 
ted quiere.  (¡Hay  que  evitar  que  venga 
Prudencia  y  se  encuentren  aquí!)  ¿Va- 
mos a  dar  un  paseíto  y  hablaremos  del 
traje  quákero? 

DIANA.      ¿Y  volveremos  juntos   para  probármelo? 

TONY.  Ó  me  lo  pruebo  yo,  que  es  lo  mismo. 
(Se  oye  dentro  la  bocina  de  un  auto.  Asomándo- 
se á  la  ventana  )  (¡Demonio!    ¡Prudencia 

,  en  el  coche  del  Príncipe!)  Pero,  ¡Dia- 

na!... ¡Qué  es  la  hora  del  te,  y  debería 
usted  tomar  mesa  en  el  Hotel  Ritz! 

DIANA.  Y  dejarle  a  usted  aquí  sólito  para  ver  a 
Prudencia,  ¿no  es  eso?  ¡Quiá!  ¡Usted 
toma  el  te  conmigo,  bribonazol  (Le  pe- 
llizca.) 

TONY.  Voy...  pero  coloco  a  esta  señora  (por  un 
maniquí)  entre  los  dos...  porque  tienes 
una  manera  de .  .  (Coloca  un  maniquí  entre 
los  dos,  luego  le  suelta  y  salen  corriendo  por  foro 
izquierda.) 


60 


ESCENA  VIII 

Entran  foro  derecha  primero  algunas  Oficialas,  al  tiempo  que 
aparecen  por  la  izquierda  las  de  antes;  luego,  Coro  de 
caballeros  y  señoras;  después  Prudencia,  Príncipe, 
Ministro  y  acompañamiento.  Luego  modelos.  Animación 
extraordinaria. 

Música. 

OFICIALAS.    Ya  de  vuelta  estamos  ya 

todas  las  obreras; 
¡qué  placer,  qué  gusto  da 

ver  esas  carreras! 
El  jugar  sin  interés 

cuánto  me  divierte; 
hoy  ganó  mi  potro  inglés; 

válgame  la  suerte. 
En  mi  oficio  de  coser 

gánase  muy  poco, 
y  un  billete  me  gané 

en  el  juego  loco. 

(Entra  el  coro  de  caballeros,  que  deberá  vestir  con 
extraordinaria  elegancia.  Figuran  caballeros  de 
la  alta  sociedad,  de  distintas  edades.  Traje  de 
tarde.  Saludan  amablemente  a  las  señoras.  Apa- 
rece en  seguida  Prudencia  con  traje  elegantísimo 
entre  el  Príncipe  y  M.  Duhamel,  el  ministro  del 
Interior,  los  cuales  parece  quieren  disputarse  las 
sonrisas  de  Prudencia.  M.  Duhamel,  con  el  pelo 
blanco  y  tipo  de  un  senador  grave  y  ceremonioso, 
y  el  Príncipe,  que  vestirá  con  suma  elegancia, 
es  todavía  joven,  pero  denota  en  su  fisonomía  un 
hombre  estragado  por  los  placeres  y  vicios.) 
PRÍN.  (APrudencia.) 

Un  beso  diste,  mujer, 
á  mi  corcel  triunfador, 
y  el  orgulloso 
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logró  vencer 

para  hacer  gala 

de  tu  favor. 
PRUD.        Lástima  al  verle  sentí 

y  un  beso  le  quise  dar 

porque  triunfó  para  ti 

nada  más,  nada  más. 
PRÍN.         Pero  ese  beso  mi  triunfo  fué, 

y  mi  victoria  quiero  gozar; 

de  la  alegría  que  siento  yo 

debéis  vosotros  participar. 

Quiero  una  fiesta  donde  el  placer 

surja  ardoroso  como  el  licor; 

quiero  una  boca  donde  beber 

luz,  alegría  y  amor. 
CORO.        Luz,  alegría  y  amor. 
TODOS.     Siempre  en  un  hombre  leal 

toda  mi  fe  se  cifró, 

nunca  en  amores  quedé  yo  mal 

porque  no  puedo  decir  que  no. 

Es  nuestra  dicha  el  amor, 

guerra  sin  tregua  al  pesar, 

demos  al  baile  calor, 

a  gozar,  a  bailar . 

(Entran,  avanzando  lentamente,  los  maniquíes. 

Movimiento  en  todos.  Gran  expectación.  Llevan 

trajes    elegantísimos.    Andan    rítmicamente    y 

como  si  danzaran.) 

TODOS.      Como  lindos  serafines 
en  el  quákero  vestir, 
aquí  están  los  figurines 
de  la  moda  de  París . 
Una  moda  más  flamante 
no  se  vio  en  París  jamás; 
¡qué  bonitos  por  delante, 
qué  vistosos  por  detrás! 
(Aquí  comienzan  todos  a  bailar  suavemente,  has- 
ta el  final  del  número .  Progresivamente  aumen- 
ta el  movimiento,  llegando  en  el  final  a  una  ele- 


Coro. 
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gría  extraordinaria.  El  Príncipe  baila  alternativa- 
mente con  varias  señoras.  Prudencia  y  Duhamcl 
hablan  sentados  en  primer  término  derecha.) 
Siempre  en  un  hombre  leal. 


ESCENA  IX 


Madame  Blum  desde  la  escalera.  Toinette. 


Hablado. 

M.  BLUM.  ¡Señores! 

TODOS.      ¡Oh,  Madame  Blum! 

M.  BLUM .  (P°r  el  Príncipe,  que  a  la  terminación  del  número 
se  habrá  acercado  a  Prudencia,  la  cual  se  habrá 
levantado,  quedando  entre  el  Príncipe  y  Duha- 
mel.)  (¡Con  el  Príncipe!)  ¡Me  lo  había  fi- 
gurado! ¡Alteza!  (Saludando.)  ¡Señor  Mi- 
nistro! (ídem.) 

PRUD.  ¡Ah!  ¡Mi  querida  señora!  Lo  que  me  he 
divertido .  Y  qué  amables  son  todos  en 
París...  El  señor.  (Por el  Príncipe.)  Y  el 
señor.  (Por  Duhamel.)  Y  todos  ... 

M.  BLUM.  Ya,  ya.  (Queriendo  cambiar  de  conversación.) 
¡Señores!  La  costumbre  inglesa.  El  te  de 
las  cinco .  (Varios  criados  de  librea  sacan  me- 
sas con  el  servicio  de  te.  Las  señoras  se  sientan; 
los  caballeros  las  sirven.) 

PRÍNC.  (APrudencia.)  ¿De  modo  que  ésta  es  su 
primera  visita  a  París? 

Prud.  No  había  salido  nunca  de  mi  pueblecito 
inglés. 

PRÍNC .  Espero  hacerle  agradable  su  estancia  en- 
tre nosotros. 

PRUD.  El  Príncipe  debe  tener  en  cuenta  que  no 
soy  más  que  un  maniquí  de  la  casa 
Blum. 
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PRÍNC.       Eso  puede  modificarse  fácilmente . 
M.  BLUM.  (¡Cómo  la  arrulla  el  palomo,  ladrón!) 
PRUD.        No  le  entiendo  a  usted. 
PRÍNC.       Espero  que  me  dará  usted  ocasión  de  ex- 
plicarme mejor. 


ESCENA  X 

Dichos  y  Matilde,  que  baja  por  la  escalera  con  precaución  y 
se  dirige  a  Prudencia.  Hablan  las  dos.  Matilde  procura 
ocultarse. 


UNA.SRA.  (Que  forma  en  un  grupo  de  la  izquierda.) 
¡Príncipe!...  Aquí  me  piden  la  historia 
de  Mimí.  ¿Puedo  contarla? 

PRÍNC.  (Separándose  de  Prudencia.)  Dejo  mi  reputa- 
ción en  sus  manos. 

M.  BLUM.  Nada  de  historias  del  Príncipe  delante 
de  mis  niñas. 

SEÑORA.  No,  si  no  es  escandalosa...  Es  divertida 
nada  más. 

M.  BLUM.  Entonces  será  una  novela  más  que  una 
historia. 

PRUD.  (Misteriosamente.)  ¿Hay  noticias? 

MATILDE.  Mi  marido  ha  vuelto  y  vendrá  en  se- 
guida. 

PRUD.  ¡Cuánto  me  alegro!  ¿Sabe  que  su  Prínci- 
.      pe  se  ha  enamorado  de  mí? 

MATILDE.  Al  caballero  Tony  no  le  agradaría  eso. 

PRUD.  El  caballero  Tony  no  se  ha  ocupado  en 
toda  la  tarde  más  que  de  acompañar  a 
una  señora  muy  alegre...  vamos...  muy 
parisién...  (Duhamel  viene  con  una  taza  de  te 
y  una  bandejita  con  pastas .  El  Principe  le  quita 
la  taza  y  va  a  ofrecerla  a  Prudencia.  Matilde,  al 
ver  que  se  acerca  el  Príncipe,  se  separa  y  se  con- 
funde en  otro  grupo.) 
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PRÍNC.       ¡Con  permiso...  Mademoiselle! 

PRUD.  ¡Gracias!  Pastas  nada  más.  (El  Príncipe 
devuelve  la  taza  a  Duhamel  y  le  quita  las  pastas. 
Duhamel  se  queda  asombrado.) 

PRÍNC.  Pastas  nada  mas.. .  Gracias.  (El  Ministro  se 
dirige  a  una  mesita  y  coge  pastas.) 

DUHA.  Con  permiso...  pastas  nada  más... 
(MadameBlum  repara  en  Matilde.) 

M.  BLUM.  ¡Pero  desgraciada!  A  tu  cuarto  en  se- 
guida. 

MATILDE.  ¡Cuándo  vendrá  mi  maridó!  (Se  va  por  la 
escalera.) 

ESCENA  XI 


Dichos,  menos  Matilde. 

PRÍNC.  Señorita,  ¿quiere  usted  asistir  al  baile 
que  doy  esta  noche? 

PRUD.        No  sé  lo  que  es  un  baile. 

PRÍNC.  Pues  debe  usted  saberlo.  Caballeros  de 
buen  humor  y  señoras  alegres. ..  ¡Seño- 
res! Quedan  ustedes  invitados  al  baile. 
(Murmulló  general  de  aprobación.) 

DUHA.  Señorita...  permítame  usted  un  conse- 
jo. El  palacio  del  Príncipe  es  una  rato- 
nera grande.  Como  Ministro  del  Inte- 
rior estoy  en  interioridades.  Si  en  algo 
puedo  servirla,  acuérdese  usted  de  mí. 
¡Adiós,  señorita!  (Saluda  ceremoniosamente 
'  y  sale  por  el  foro.  Todos  le  saludan  con  una 
reverencia .  El  Príncipe  se  acerca  a  Prudencia  ) 

PRUD.        ¡Adiós,  caballero! 

PRÍNC.  Un  consejo,  señorita.  El  Ministro  Du- 
hamel es  un  hombre  peligroso. 

PRUD.  Lo  mismo  me  ha  dicho  él  de  ti.  Estoy 
muy  agradecida  a  los  dos. 

PRÍNC.        ¡Qué  franqueza  tan  seductora! 
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ESCENA  XII 


Dichos,  menos  Duhamel.  Madame  Blum,  que  se  impacienta 
al  ver  que  el  Príncipe  habla  tanto  con  Prudencia,  busca 
a  Toinette  y  le  habla  al  oído  como  indicándole  busque  un 
pretexto  hábil  para  llevarse  de  allí  al  Príncipe. 


Prud. 

PRÍNC. 

M.  Blum. 
Prínc. 

m.  Blum. 
Tóin. 


Todas, 
prínc. 
M.  Blum. 
Prínc. 


(Al  Príncipe.)  Ese  señor  me  ha  dicho  que 
tus  bailes  son  ratoneras. 
Los  Ministros  no  dicen  más  que  tonte- 
rías. (Riéndose.) 

¡Señores!  Ha  sonado  la  hora  del  tra- 
bajo. 

Espero  que  Madame  Blum  permita  a 
sus  dependientas  que  asistan  a  mi  baile. 
Irán,  pero  conmigo  á  la  cabeza.  (Algaza- 
ra en  todas.) 

Príncipe,  ¿quiere  Vuestra  Alteza  esco- 
ger los  trajes  de  las  señoras?  (Haciendo 
con  Madame  Blum  un  gesto  de  inteligencia.) 
¡Sí!  ¡Sí! 

¿Escoger  yo  en  casa  de  Madame  Blum? 
El  Príncipe  tiene  un  gusto  exquisito. 
Soy  con  ustedes...  ¡Señorita!  (A  Pruden- 
cia.) Yo  la  he  de  hablar  luego.  (Aparte.) 


(Bis  orquesta  sola.) 


ESCENA  XIII 


PRUD.  (Muy  preocupada.)  ¡Madame!  ¿Por  qué  lla- 
man a  ese  baile  una  ratonera?  No  lo  en- 
tiendo. 

M.  BLUM.  Porque  lo  es.  Y  esta  noche  hay  que  evi- 
tar que  usted  sea  la  rata  inocente . 

PRUD.       Sigo  sin  entenderlo. 

5 
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M.  BLUM.  Estoy  mareada  completamente.  Matilde 
arriba  (Señalando  la  escalera);  usted  aquí, 
el  Príncipe  en  mi  casa...  ¿qué  hago? 
¿Subo  arriba?  ¿Me  quedo  aquí? 

PRUD.       No  se  preocupe  usted  por  mí. 

M.  BLUM.  Bueno,  pues  me  retiro  un  momento. 
(Dirigiéndose a  la  escalera.) 

PRUD.  ¡Ah!...Mi  pobre  gorrita  gris.  (Viéndola 
con  alegría  sobre  el  maniquí.) 

M.  BLUM.  ¡Joven  quákera!...  Usted  es  la  reina  de 
la  moda...  Por  usted  haré  mi  fortuna... 
(Sube  tres  escalones  y  vuelve  a  bajar.)  ¡Repito 
que  no  debe  usted  ir  al  baile!...  El  Prín- 
cipe es  muy  peligroso.  (Sube  cuatro  escalo- 
nes.) A  menos  que  yo  no  vaya  con  us- 
ted!... Pero...  ¿y  Matilde?  (Sube  unos  esca- 
lones más.)  ¡Dios  mío!. . .  ¡Que  se  salven 
las  dos!  (Sube  resueltamente  la  escalera  y  Pru- 
dencia se  sonríe  al  verla  desaparecer.) 


ESCENA  XIV 

Prudencia  sola,  que  acaricia  la  gorrita  gris. 

PRUD .  La  gorrita  que  solía  llevar  los  días  de  fies- 
ta. Nunca  podías  sospechar  que  tú  lla- 
marías la  atención  en  París,  ¿verdad?  Ni 
tampoco  que  yo  pudiera  acompañarte  en 
esta  gran  ciudad  tan  pecadora  y  tan  her- 
mosa. ¡Pobre  quákera  y  pobre  gorrita 
gris! 

y 

Música. 


Nunca  en  mi  aldea  lucí 
estas  riquísimas  galas; 
mariposilla  nací 
y  alegre  tendí  mis  alas. 
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Mi  gorra  gris  fué 

mi  adorno  mejor, 

cubriendo  así 

mis  sonrisas  de  amor. 

Ocultaba  entre  rumores 

ardientes  suspiros, 
de  amores. 

¡Qué  dolor  ver  mi  gorra  gris 

que  se  avergüenza 

de  estar  en  París! 

Hoy  a  otras  tierras  voló 

la  inocente  palomita, 

que  el  alma  al  fin  despertó 

de  la  pobre  quakerita. 

No  hay  duda,  no, 

no  lo  puedo  ocultar; 

mi  corazón  siente 

el  ansia  de  amar. 

Entre  dichas  y  temores 

escucho  palabras 

de  amores; 

y  este  amor 

que  nació  en  París 
no  va  a  cubrirlo 
mi  gorrita  gris. 
(Hace  mutis  por  la  primera  izquierda  con  la  mú- 
sica y  acariciando  la  gorrita  gris.) 

ESCENA  XV 

Sale  FebÉ  por  la  segunda  izquierda  y  va  hacia  la  escalera.  Al 
mismo  tiempo  sale  por  la  tercera  izquierda  Larose,  disfra- 
zado de  chauffeur  y  fingiendo  la  voz. 

Hablado. 

LAROSE.     ¡Perdón!  ¿No  está  la  señorita  inglesa? 

Febé.        ¿Qué  se  le  ofrece? 

LAROSE.     La  señorita  recordará  que  yo  las  con- 
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duje  en  el  auto  desde  la  estación  aquí,, 
hace  algunos  días. 

FEBÉ.         No. . .  no  lo  recuerdo. 

LAROSE.  La  señora  dejó  olvidado  este  alfiler  en 
mi  coche.  (Enseñándole  un  alfiler  de  broche.) 
¿No  lo  conoce  usted? 

FEBÉ .         No  lo  he  visto  nunca. 

LAROSE,  ¿Quiere  usted  llamar  a  su  señora,  a  ver 
si  ella  lo  conoce?  Yo  espero  por  aquí. 
(Da  algunos  paseos  para  reconocer  el  salón.) 

FEBÉ.  (Reparando  en  su  cojera.)  (¡El  COJOl  ¡El  po- 

licía disfrazado!) 

LAROSE.    ¿Está  ocupada  ahora  la  señora  Princesa? 

FEBÉ.  ¿Princesa?  Aquí  no  hay  más  que  costu- 
reras. 

LAROSE.     Estoy  seguro . 

Febé  .  No  puedo  perder  tiempo.  Mi  señora  me 
reñiría . 

LAROSE.  ¡Ah!  ¿Confiesa  usted  que  tiene  una  se- 
ñora? 

FEBÉ.  Naturalmente. . .  Como  todas .  La  seño- 
ra Blum. 

LAROSE.     Me  refiero  a  la  Princesa  Matilde. 

FEBÉ.         ¡No  la  conozco! 

LAROSE.     ¿Y  esto?  (Por  el  alfiler. ) 

FEBÉ.         Eso  debe  usted  llevarlo  a  la  Comisaría. 
Los  agentes  encuentran  en  seguida  a 
todo  el  mundo.  Puede  usted  retirarse. 
9    LAROSE.     (¡Me  ha  conocido,  me  ha  conocido!) 
No  tengo  prisa. 

FEBÉ.  (Indicándole  la  puerta.)  Pero  y  O  SÍ . 

LAROSE.     Advierta  usted...  el  alfiler. 

Febé.         No  puedo  perder  tiempo. 

LAROSE.  Ha  fallado  mi  plan...  pero  yo  volveré... 
y  entonces  caerá  la  Princesa  en  mi  po- 
der. (Mutif  fondo  izquierda.) 
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ESCENA  XVI 

Febé,  y  en  seguida  Charlerís,  que  sale  por  el  foro,  y  simultá- 
neamente Tony  por  tercera  izquierda. 

Febé.  ¡ Gracias  a  Dios!  Un  Jefe  de  Policía  cojo 
no  va  a  ninguna  parte .  Tengo  que  de- 
cirles que  ha  venido,  a  madame  Blum 
y  a  Jeremías. 

CHARL.  (Entrando  precipitadamente.)  ¡Tu  señora!... 
¿Dónde  está  su  señora? 

TONY.  ¡Miss  Prudencia!...  ¿Dónde  está  miss 
Prudencia?  (Reparando  en  Charleris.)  ¡Char- 
leris! 

CHARL.  ¡Tony!.. .  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  la  has 
dejado? 

Tony.        i  En  el  Hotel  Ritz! 

CHARL.     ¿Mi  mujer  en  el  Hotel  Ritz? 

TONY.        No;  si  me  refiero  a  Diana. . . 

CHARL.      ¿Pero  todavía  persigues  a  esa  mujer? 

TONY.        ¡No;  si  es  ella  la  que  me  persigue  a  mí! 

CHARL.  ¡Febé!  Dile  a  tu  señora  que  estoy  aquí. 
No,  espera;  yo  iré  a  verla. 

Febé.  Caballero  oficial:  Que  son  las  habitacio- 
nes de  las  oficialas . 

CHARL.      No  hagas  caso;  es  el  espíritu  del  cuerpo. 

(Charlerís  hace  mutis   por  la  escalera;  Febé  sube 
detrás  de  Charlerís.) 


ESCENA  XVII 


•     Tony. 

TONY .  ¡ Central!  Con  el  Hotel  Ritz.  (Dirigiéndose  al 
teléfono  haciendo  sonar  el  timbre.)  ¿Hotel 
Ritz?  ¿Con  quién  hablo?  ¿Con  el  mos- 
trador? ¿Estoy  hablando  con  el  mos- 
trador?  ¡Ah!    ¡Ya,   vamos,  con   el  en- 
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cargado!  ¡Oiga!  Haga  el  favor  de  de~ 
cira  la  señorita  Diana...  Sí,  la  estre- 
lla de  Olimpia.  Sí,  muy  bonita  (y  muy 
fastidiosa).  Dígale  que  he  recorrido 
todo  París  buscando  violetas  blancas, 
pero  que  no  encuentro  más  que  lilas. ..; 
las  violetas  dentro  de  dos  meses  flore- 
cerán. Sí,  que  espere  sentada.  ¿Que 
acabó  con  los  pasteles?  Pues  que  pida 
otra  cosa.  ¿Que  está  impaciente?  Bue- 
no., que  se  tranquilice  y  adiós;  síy 
adiós.  . .  (Cuelga  el  auricular.) 

ESCENA  XVIII 

Dichos  y  Prudencia,  que  sale  por  la  primera  izquierda. 

TONY.        ¡Prudencia  mía!  (Al  verla.) 

PRUD.        Ya  le  he  visto  en  las  Carreras. 

TONY.  Yo  también  la  he  visto,  asediada  por  el 
Príncipe  Carlos. 

PRUD.  ¿Y  quién  es...  la  señora  que  llevaba  us- 
ted del  brazo?      , 

TONY.        Pues...  es...  eso...  una  señora... 

PRUD.         ¿Y  por  qué  me  miraba  tanto? 

TONY.  La  envidia  que  se  la  comía,  porque  sabe 
que  te  amo  con  toda  mi  alma,  ¡quákera 
de  mi  vida!...;  porque  tú  eres  la  única 
mujer  que  me  enloquece.  (Suena  el  timbre 
del  teléfono.  Tony  va  corriendo  y  descuelga  el 
auricular.)  (¡Diablo,  Diana!) 

PRUD.  ¡Qué  hermoso  es  París!  Todos  me  dicen 
cosas  agradables. 

TONY.        Oye,  ¿vamonos  de  París? 

PRUD.        ¡No!  Hoy  me  han  invitado  a  un  baile. 

TONY.  Prométeme  que  no  irás,  y  si  vas  que  no 
bailarás  más  que  conmigo. 

PRUD .       Yo  no  puedo  prometer  eso. 
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Tony.        ¿Por  qué? 

PRUD .  Porque  yo  no  sé  bailar,  ni  contigo  ni  con 
nadie. 

TONY.  ¡Bah!  ¡Bah!  Aprendes  en  una  lección. 
Ahora  mismo.  Cuestión  dé  cinco  minu- 
tos. Es  muy  fácil . 

PRUD.        Soy  muy  torpe. 

TONY.  Nólo  creas.  Fíjate  en  mí  y  aprendes 
en  seguida. 

Música. 


PRUD. 

Yo  en  el  baile  no  di  paso  jamás. 

Tony. 

Un  pasito  atrás,  nada  más... 

Prud. 

Ya  le  lie  dicho  que  danzas  no  sé . 

Tony. 

Y  con  buen  compás  bailarás 

Prud. 

Pero  siendo  usted  maestro  quizás. 

Tony. 

Pronto  bailarás,  tu  verás. 

Prud. 

Cuatro  pasos  seguiditos  daré. 

Tony. 

Verás. 

(Marca  unos  pasos  Tony  y  luego  lo  hace  Pruden- 

cia, con  alguna  torpeza.) 

Prud. 

(Hablado.)  ¿Está  bien  así? 

Tony. 

No  va  mal;  pero... 

fíjate  en  mí. 

(Vuelve  a  marcar  los  pasos  Tony  y  luego  Pruden- 
cia.) 
Muy  bien,  muy  bien. 

Prud. 

¡Ay,    yo  adoro  el  baile!  (Se  abrazan  para 

bailar.) 

Cantando. 

Tony. 

En  tus  brazos 

dichoso  soy  yo. 

Prud. 

A  bailar  me  lancé 

sin  querer. 

Tony. 

No  seas  tonta 

y  aprende,  mujer. 
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prud. 

El  bailar 

mi  afición  despertó . 

Tony. 

En  tus  brazos 

dicho  soy  yo. 

LOS  DOS. 

Uno,  dos,  tres; 

uno,  dos,  tres; 

uno,  dos,  tres; 

/ 

uno,  dos,  tres. . . 

Eso  es. 

Prud. 

Guando  te  pise... 

(Le  da  un  pisotón.) 

Tony. 

¡Jamás! 

Prud. 

No  tengas  queja,  no, 

del  piececitó  que  te  pisó . 

(Acercando  a  Prudencia  el  pie  para  que  lo  pise.) 

Tony. 

¡Pisa  más! 

(Bailan.  Ella,  al  dar  una  vuelta,  casi  cae  desvane- 

cida .  Tony  la  sostiene  en  sus  brazos.) 

Prud. 

(Muy  amorosamente  ) 

No  aprietes  más, 

por  compasión, 

que  es  fácil  dar 

un  resbalón; 

y  si  al  caer 

lo  hacemos  mal, 

será  un  rubor 

fenomenal. 

(Vuelven  a  bailar.  Tony  intenta  darle  un  beso, 

que  ella  esquiva.— Sin  bailar.) 

Cada  vez 

lo  voy  haciendo  mejor. 

Tony 

¡Ay,  qué  rica  estás! 

tu  verás,  tu  verás 

Prud. 

Y  aunque  no  he  probado 

el  baile  jamás. 

Tony. 

Y  con  buen  compás; 

nada  más,  nada  más. 

Prud. 

He  perdido  el  vergonzoso 

rubor. 
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TONY.  La  polka  y  vals 

bailarás,  bailarás. 
Prud  .  Y  no  quiero  que  perdamos  com- 

[pás. 
Verás. 
(Mutis,  bailando  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  XIX 

Jeremías,  que  sale  por  tercera  izquierda.  En  seguida  Larose 
en  traje  de  bohemio  muy  extravagante,  muy  alegre  y  de- 
cidor. 

Hablado. 

Jeremías.  ¿En  donde  estará  Febé?. . .  Si  se  ente- 
rase de  la  nochecita  que  he  pasado,  bue- 
no me  pondría  ¡Pero  quiá!...  Están 
grande  París..,  Bien  me  he  divertido. . . 
¡Qué  contento   debe    estar  mi    padre! 

(Sale  Larose. ) 

LAROSE     ¡Ah,  mi  querido  inglés! 

JEREMÍAS.  ¿Eh?  (¿Quién  es  este  tío?) 

LAROSE.    ¡Qué  gran  noche,  camarada! 

Jeremías.  ¡De  la  noche  sí  me  acuerdo;  pero  de  us- 
ted, ni  una  palabra!... 

LAROSE.     Montmartre.  ¡Oh,  Montmartre! 

JEREMÍAS.  ¡Ah,  Moulin  Rouge!  ¡Ah,  qué  quadri- 
lle,  ah! 

LAROSE.  ¡La  voilá!  (Marcando  un  paso  de  cancán  y. tam- 
baleándose por  la  cojera.) 

JEREMÍAS.  ¡Más  bajo,  hombre,  más  bajo! 

LAROSE.  ¡Qué  paseo  en  coche  con  la  pequeña 
Fifí! 

Jeremías.  Sí  que  estaba  un  poco  fifí.  Pero  cómo 
sabe  usted... 

LAROSE.  ¿Pero  es  que  no  recuerdas  que  yo  te  tra- 
je a  casa?  ¿No  te  prometí  que  vendría 
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hoy  a  verte?  Pues  aquí  me  tienes .  Y  esta 

noche  se  continuará. 
JEREMÍAS.  ¡En  esto  mismo  estaba  pensando  yo! 
LAROSE.    ¡El  amor!  ¡Viva  el  amor! 


ESCENA  XX 

Dichos  y  Febé,  que,  al  bajar  la  escalera,  se  queda  asombrada 
al  ver  a  L aróse,  y  al  que  reconoce  por  la  cojera.) 

LAROSE.     ¡A  bailar!...  ¡A  beber!  (Sin  ver  a  Febé.) 
Jeremías.  ¡A  beber!  (Saltando.) 
FEBÉ.        ¡Tú!  ¡No  bebas  más! 
JEREMÍAS.  ¡Febé!  (Sorprendido.) 

FEBÉ.  El  jefe  de  Policía .  (Jeremías  se  rehace  y  mira 

a  Larose  con  miedo.  Larose  sigue  bailando.) 

LAROSE.     ¡Charmant...  buena  mujer!  (Reparando  en 

Febé.) 
Febé.         ¿Es  amigo  tuyo...  este  buen  hombre? 
LAROSE.      ¡Buen  hombre! .  .  .  (Con  alegría  extraordina- 

ría-)  ¡No  me  conoce!  ¡No  me  conoce! 
Febé.         (Vaya  si  te  conozco . ) 
LAROSE.     Nos  conocimos  anoche  entre  los  vapores 

del  vino 
FEBÉ.         (Ya  te  daré  yo  vapores.) 
Larose.     Entre  el  vértigo  y  el  amor. 
JEREMÍAS.  No  hagas  caso  del  vértigo. 
LAROSE.     ¡  Ah,  oye!  ¿Y  la  bella  Princesa  de  que  me 

hablaste?  ¿Vive  aquí? 
Jeremías.  ¿Princesa? 

Febé.         Lo  diría  por  mí...;  éste  es  un  adulador. 
JEREMÍAS.  (A  éste  hay  que    echarlo.)   Con  que, 

Princesa,  ¿eh?  Ni  aquí  hay  Princesas,  ni 

ni  yo   te  conozco,    ni    puedes    seguir 

aquí... 
FEBÉ.  ^      ¿Qué  diría  Madame  Blum? 
JEREMÍAS.  Perdería  mi  colocación  en  la  casa. 
LAROSE.     (Malo,  malo.)  ¡Me  han  conocido!   ¡Me 


—  75  — 

han  conocido!  Os  propongo  un  refresco 

en  el  bar  de  la  esquina. 
LOS  DOS.    Eso,  eso;  al  bar. 
LAROSE.     iMe  han  conocido!  ¡Me  han  conocido! 

(Se  van  los  tres  hacia  el  fondo,  saltando  y  empu- 
jando a  Larose  al  mismo  tiempo,  hasta  que  lo 
despiden .  Febé  y  Jeremías  entran  saltando  muy 
contentos.) 

FEBÉ.         ¡Le  hemos  echado! 

Jeremías.  Le  hemos  echado. 

LAROSE.     (Entra  nuevamente  Larose;  al  ver  que  están  sal- 
tando, muy  enojado,  les  dice:) 
¿Con  que  me  habéis  conocido? 

Jeremías.  (Nos  cogió  el  cojo.) 

LAROSE.  ¡Ah,  señor  Jeremías!  ¡Ah,  señorita  Febé! 
¡Ya  nos  veremos!...  Nos  veremos  muy 
pronto;  mas  no  en  el  bar  de  la  esquina... 
Aguardadme...  Aguardadme.  (Sale  airado 
por  la  segunda  izquierda.) 

Febé.         i Ay,  Jeremías! 

Jeremías.  ¡Ay,  Febé! 

FEBÉ.         Ya  me  veo  en  la  cárcel. 

JEREMÍAS.  No  tiembles,  mujer,  que  me  haces  tem- 
blar a  mí.  Es  decir,  yo  no  tiemblo.  Esto 
es  un  sacudimiento  nervioso.  ¡La  rabia! 

Febé.         ¡Serénate,  por  Dios! 

Jeremías.  ¡Ay,  si  no  se  va! 

FEBÉ.         A  ver  si  entra  por  otra  puerta. 

JEREMÍAS.  No  lo  digas  ni  en  broma . 

Febé.        Mira  que  no  fijarte  en  la  cojera  . . 

JEREMÍAS.  Cualquiera  repara  en  un  defecto  como 
ese. 

FEBÉ.  Voy  a  prevenir  a  la  Princesa.  (Sube  la  es- 
calera.) 

JEREMÍAS.  Eso,  y  yo  me  quedo  aquí  vigilando...  Yo 
me  encargo  del  cojo. 

FEBÉ.  Bueno;  pero  sé  prudente...  no  te  dejes 
llevar  de  tu  genio. 
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Jeremías.  Sabré  contenerme...  pero  si  le  cojo... 

¡Ay,  como  vuelva  el  cojo! 
FEBÉ .  Ahí  está.  (Desde  arriba,  en  la  escalera.) 

Jeremías.  ¡Caracoles!  (Dando  un  salto.) 

FebÉ.  Ahí  está  el  verdadero  valor...  en  conte- 
nerse . 

JEREMÍAS.  ¡Valiente  susto  me  has  dado!  (Vase  Febé.) 
¡Enseguidita  espero  yo  al  cojito  ése  aquí! 
(Vase corriendo  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XXI 

Madáme  Blum  baja  por  la  escalera  con  un  sombrero  en  la 
mano.  Dos  Oficialas  entran  al  mismo  tiempo  por  la  se- 
gunda izquierda.  Matilde  y  Charlerís  bajan  por  la  esca- 
lera detrás  de  Madame  Blum  y  quedan  en  la  ventana  de 
la  escalera,  muy  juntitos  y  arrullándose.  Febé  les  sigue. 

M.  BLUM.  ¿Pero  es  que  no  se  trabaja  ya  en  la  casa 
Blum?  ¡Ninette!,  hay  que  modificar  este 
sombrero  en  seguida!  (Le  entrega  el  sombre- 
ro que  trae  en  la  mano.)  ¡Mariette,  hay  que 
acabar  este  traje  para  la  Baronesa! 
(Una  de  las  dos  oficialas  coge  un  maniquí  y  las 
dos  hacen  mutis  por  la  primera  izquierda.) 

OFIC.  1.a  Bien,  señora.  (Toda  esta  escena  muy  rápida, 
y  Madame  Blum  cada  vez  más  nerviosa.) 

M.  BLUM.  ¡Qué  situación  la  mía!  ¡La  Policía  de- 
trás de  la  Princesa!  ¡El  Príncipe  detrás 
de  mi  joven  quákera!  ¡Y  esos  dos  tórto- 
los arrullándose  como  si  tal  cosa! 

Matilde.  ¡Vida  mía! 

CHARL.      ¡Reina  de  mi  corazón! 

M.  BLUM.  ¡Reina!  Ya  la  ha  elevado  al  trono. 

Febé.  ¡Señora!  ¿Guardo  en  su  caja  el  sombrero 
gris? 

MATILDE.  No,  Febé;  me  servirá  para  el  viaje. 
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M.  BLUM.  ¿Viaje?  ¿Y  adonde  vais? 

CHARL.       A  nuestro  hotelito  en  el  campo. 

MATILDE.  A  nuestro  nido  de  amor. 

M.  BLUM.  ¡Imposible!  Allí  os  buscaría  la  Policía. 

Ya  te  estoy  viendo  en  el  destierro . 
CHARL.      Que  prueben  a  separarla  de  mí.  (Abrazan- 

dola.) 

M.  BLUM.  El  Jefe  de  Policía  aprieta  mucho. 

Matilde.  ¿Y  usted  sabe  lo  que  aprieta  éste? 

M.  BLUM.  No  quiero  deciros  en  inglés  lo  que  se 
me  está  ocurriendo  en  francés.  Y  basta 
de  expansiones  conyugales  delante  de 
mí,  que,  después  de  todo,  estoy  soltera 
todavía. 

FEBÉ.        Yo  lo  dispongo  todo,  señora. 

Jeremías.  (Saliendo.)  ¿Dónde  vas,  Febé? 
FEBÉ.         De  campo,  con  los  novios. 
TODOS.      A  Barbizón. 

Música. 

MATILDE.  Los  dos  juntitos 

gozar  podemos 
la  venturosa  luna  de  miel. 
CHARL.  Y  allá  en  el  campo 

nido  tendremos 
entre  las  flores 
de  nuestro  hotel . 
FEBÉ.  Allí  podremos 

criar  gallinas 
y  corderitos  en  el  corral. 
Jeremías.        Y  cuatro  cerdos 
y  dos  gorrinas, 
que  mataremos  por  Navidad. 
TODOS.  ¡Que  felicidad 

vivir  siempre  en  libertadl 
Entre  los  bosques 
discurrir, 
junto  al  arroyo 
respirar, 


78  — 


entre  las  flores 

sonreír 

y  en  la  pradera 

retozar. 

Sentir  los  goces 

del  querer, 

al  aire  libre 

respirar 

y  ver  la  luz 

amanecer 

y  ver  el  sol  hundirse 

al  expirar. 
MATILDE.  Gozar  de  aura 

con  los  murmullos 

saltando  juntos 

de  flor  en  flor. 
CHARL.  Y  que  las  rosas 

tengan  capullos, 

fruto  bendito 

del  santo  amor. 
FEBÉ.  Saltar  fogosos 

de  risco  en  risco, 

entre  el  rebaño 

buscar  calor... 
JEREMÍAS.         Y  que  el  perrazo 

nos  dé  un  mordisco 

como  achucharlo 

quiera  el  pastor. 
TODOS.  ¡Que  felicidad 

es  esta  herniosa  libertad! 

De  las  ciudades 

olvidar 

la  algarabía 

y  el  trajín, 

y  por  las  tardes 

dormitar 

allá  en  la  umbría 

del  jardín. 

Que  nos  despierte 
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el  dulce  son 

del  campesino 
tamboril, 

y  suspirando 

con  pasión 

juntos- bailar 

la  danza  pastoril. 
(Baile.  Matilde  y  Charlerís  hacen  mutis  por  la  es- 
calera, así  como  Madame  Blum.  Jeremías  y  Febé, 
por  la  segunda  izquierda.  Madame  Blum,  como 
no  tiene  pareja  para  bailar,  lo  hace  con  unas  ca- 
jas de  las  que  hay  en  escena.) 

ESCENA  XXII 


Diana,  y  luego  Toinette. 

DIANA.  (Diaaa  por  el  fondo.)  ¡Nadie!...  Y  ese  des- 
ahogado de  Tony,  que  me  ha  tenido  una 
hora  esperándole...  Ese,  en  vez  de  ir 
a  buscarme  las  violetas,  ha  venido  aquí 
en  busca  de  la  quakerita .  v  Pobre  Tony, 
no  sabe  él  de  lo  que  Diana  es  capaz. 
Estas  son  sus  cartas.. .  No,  estas  son  las 
del  Ministro  del  Interior. . .  Interiorida- 
des del  Ministro., .  Estas...  Tampoco... 
Estas...  (Enseña  ua  paquete  de  cartas  atadas 
con  cinta  encarnada.)  Abrasan.  Ahora  sólo 
me  falta  saber  cuál  es  mi  vestido. . .  ¡Ah! 
¡Oye  Toinette!  (Al  aparecer  Toinette,  esconde 
los  paquetitos  de  cartas.  A  Toinette,  que  entra  se- 
gunda izquierda.) 

TOIN.         ¡Señorita! 

DIANA.      ¿Está  terminado  mi  traje? 

TOIN.  Aquí  lo  tiene  usted.  (Enseñándole  un  mani- 

quí.) 

DIANA.  El  regalo  del  Sr.  Tony...  No  ha  quedado 
mal. . .  Oye,  Toinette,  ¿vas  también  al 
baile  del  Príncipe  esta  noche? 


80  — 


TOIN. 

Diana. 
Toin. 


Diana. 


Toin. 
Diana. 

Toin. 
Diana. 

Toin. 


Todas...  Nos  ha  invitado  a  todas. 
¿A  esa  muchacha  quákera...  también? 
Principalmente  a  ésa.  Pero  yo  creo  que 
ella  está  por  otro.  (Con  retintín.  Yendo  hacia 
el  foro.) 

(Aparte.)  Lo  dice  por  Tony. . .  Pero  ahora 
verán  el  señor  Tony  y  la  quakerita  lo 
que  tiene  el  jugar  conmigo.  (Diana,  aprove- 
cha para  colocar,  sin  ser  vista  por  Toinette,  un 
paquete  de  cartas  en  el  bolsillo  del  traje  colocado 
sobre  el  maniquí;  mas  en  vez  de  colocar  las  de 
cinta  encarnada,  coloca  otras.  Hablando  alto  y 
como  para  disimular.)  ¡Qué  suerte  de  mu- 
chacha! Cuando  todavía  conserva  el 
pelo  de  la  dehesa.  ¡Príncipes...  y  todo! 
(Pausa.)  ¡Toinette! 
¡Señorita! 

(Con  fingida  indiferencia.)  La  quákera,  ¿sirve 
en  la  casa  de  maniquí? 
Sí,  señorita. 

Pues  quiero...  que  se  ponga  mi  vestido 
para  ver  cómo  está.  ¿Puede  ser? 
S£  señorita...  No  faltaba  más.  Al  mo- 
mento sale.  (Vase.) 


ESCENA  XXIII 

Diana.  Tony,  que  sale  de  la  primera  izquierda  sin  ver  al  prin- 
cipio a  Diana  y  saludando  adentro. 


TONY.  ¡Diana! 

Diana.  ¿Adonde  va  usted? 

TONY.  No...  no  voy;  vuelvo. 

Diana.  ¿Han  florecido  ya  las  violetas  blancas? 

(Con  ironía.) 
TONY.        No;  pero  he  encargado  para  usted  el  úl- 
timo modelo  de  sombrilla  forrada  con 
pieles  blancas. 
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DIANA.  ¿Y  usted  seguramente  viene  a  ver  el 
nuevo  traje  que  me  regala? 

Tony.  Sí...  precisamente.  Por  cierto  quesería 
mejor  que  lo  llevasen  a  su  casa. 

DIANA.  Nunca  me  pongo  un  traje  sin  haberlo 
visto  antes  sobre  el  modelo  de  la  casa. 

TONY.  ¡Imposible!  ¿Cómo  va  a  llevarlo  una 
pobre  muchacha  con  la  distinción  de  la 
bella  Diana? 

Diana.  Si  se  sienta  usted  allí  verá  mejor  el  efec- 
to del  traje. 

TONY.  Mejor  es  que  usted  se  siente  aquí,  y  yo 
me  pondré  junto  a  la  ventana. 

Diana.       De  ningún  modo.  (Con  violencia.) 

TONY.        (jQué  martirio!) 

TOIN.  Su  traje  sobre  el  maniquí.  (Toinettr  senti- 
rá en  cuanto  aparece  Prudencia.) 


ESCENA  XXIV 
Dichos  y  Prudencia,  con  el  traje  de  Diana. 


DIANA.  Fíjese  bien  el  caballero  Tony.  ¿Qué  tal 
el  traje  sobre  ese  maniquí?  (Gozando  al  ver 
la  turbación  de  Prudencia  y  el  disgusto  de  Tony.) 

TONY.  ¡Señora,  esto  es  demasiado!  (Aparte  y  re- 
criminando a  Diana.) 

Diana.  ¿Qué,  le  parece  caro?  (Pausa.)  Usted  no 
ha  reparado  nunca  en  el  precio  tratán- 
dose de  un  traje  para  mí. 

Tony.  (A  Prudencia.)  ¿Supongo,  señorita,  que  me 
juzgará  ajeno  a  esta  ofensa  para  usted? 

PRUD.  (Con  gran  emoción.)  ¿Ofensa?  ¿Por  qué? 
Una  señora  encarga  un  traje;  un  caba- 
llero lo  paga;  el  maniquí  se  lo  pone; 
cumplo  con  mi  deber,  y  nada  más. 

DIANA.  Dé  usted  un  paseíto.  (Prudencia  se  pasea 
delante  de  Diana  ) 
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Tony. 
Diana, 


Prud. 


Tony. 

Diana, 


Tony. 
Diana. 
Tony. 
Diana. 


Tony. 
Diana 


(Silencio.  Luego  dice  Tony  sin  poderse  contener:) 
I  Basta!. . .  ¡basta  de  paseo! 
Lo  que  usted  me  decía,  amigo  Tony.  No 
tiene  lucimiento  llevado  por  una  mu- 
chacha así .    .  Siéntese  usted  ahora  para 
ver  el  efecto.  (Prudencia,    ya  profundamente 
turbada,  se  sienta.)  Pero  no  así...  con  más 
elegancia. . .  con  más  coquetería. 
(Ofendida,  mas  sin  acritud  )  Para  eso    se  ne- 
cesita ser  una  artista  como  usted.  Yo  no 
puedo  hacer  justicia  al  traje. 
Muy  bien  dicho.  (Sin  poderse  contener.) 
Efectivamente,  no  lo  lleva  usted  bien. 
Puede  usted  levantarse.  Decididamente, 
no  me  gusta .  Usted  (A  Tony)  me  permi- 
tirá que  se  lo  regale  a  esta  pobre  mu  ■ 
chacha  y  que  yo  escoja  otro.  ¿Verdad, 
cariñitO  mío?  (Acariciándole.) 
¡Señora!  ¡Que  hay  gente  delante! 
¡Pobrecito  mío,  que  le  da  vergüenza! 
(¡Qué  tormento!) 

(iniciando  el  mutis.)  Diga  usted  ala  joven 
quákera  que  lea  lo  que  encontrará  en  el 
bolsillo  del  traje. 
¿Qué  ha  puesto  usted  allí? 
¡Sus  cartas  amorosas!  ¡Ja...  ja...  ja! 
(Vase  por  el  foro   derecha,   burlándose  de  Tony 
y  de  Prudencia,  que  se  lleva  el  pañuelo  a  los 
ojos  y  se  echa  a  llorar  con  amargura.) 


ESCENA  XXV 

Tony,  Chute  y  Prudencia. 

TONY.  (A  Diana.)  ¡Cocodrilo!  (Corriendo  a  Pruden- 

cia)  No  llore  usted,  Prudencia. 

PRUD.  Tiene  usted  razón;  una  mujer  como  yo 
no  debe  llorar  por  una  mujer  como  ésa. 

^Secándose  las  lágrimas.) 
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Tony.        La  venganza  ha  sido  cruel. 

PRUD.  ¿La  conoció  usted  antes  que  a  mí?  (Con 
ingenuidad  ) 

TONY .  Después  no  la  hubiese  mirado  siquiera, 
, créame  usted,  Prudencia.  Su  cariño  es  mi 
vida.  Esa  mujer  ha  muerto  ya  para  mí. 

PRUD.        Así  lo  espero. 

TONY.  En  ese  bolsillo  ha  colocado  cartas  que 
yo  la  escribí  hace  tiempo . 

PRUD .  ¿Antes  de  conocerme,  verdad?  Entonces 
no  quiero  leerlas.  (Saca  del  bolsillo  el  pa- 
quete de  cartas  y  se  lo  entrega.) 

TONY.  ¡Ah!  ¡Gracias!...  ¿Pero  qué  es  esto?  ¡Es- 
tas cartas  no  son  las  mías! 

PRUD.       ¿No  son  las  de  usted? 

TONY.  (Abre  el  paquete  y  lee  una.)  ¡Son   de  Duha- 

mel;  del  Ministro  del  Interior!  Las  guar- 
daría para  emplearlas  contra  él .  • 

PRUD.  Entonces  se  las  devolveré  yo  misma. 
¡Es  un  viejo  muy  simpático! 

TONY.  (Emocionado.)  ¡Qué  corazón  tan  hermoso! 
¡Prudencia!  ¡Alma  mía!  ¡Júrame  que  no 
irás  al  baile  del  Príncipe  Carlos! 

PRUD .        (inicia  el  mutis.) Si  tú  no  quieres  que  vaya... 

TONY.  No  quisiera  ver  allí...  a  mi  futura  es- 
posa. 

PRUD.        Entonces  no  iré. 

TONY.         ¡Gracias!  (La  abraza.) 

PRUD.        ¡Caballero! 

Tony.  ¡Perdona!  Creí  que  estaba  al  lado  de  esa 
mujer  antes  de  conocerte. 

PRUD.  Si  el  abrazo  es  por  sorpresa,  no  podré 
negarlo. 

TONY.        ¡Prudencia  mía!  (Abrazándola.) 

PRUD.  No  abuses  de  tu  Prudencia.  ¡Ah,  qué  di- 
chosa soy!  Voy  a  dar  las  gracias  a.  la 
Princesa,  que  me  acercó  a  tu  lado. 
Adiós.  (Sube  la  escalera.)  ¡Ah,  y  no  me  en- 
gañes después  de  conocerme!  (Vase.) 


—  84  — 

TONY.  ¡Qué  encantadora  inocencia!  Voy  a  abra- 
zar á  Charlerís  que  me  a.cercó  hasta  ella 
y  me  hizo  feliz  después  de  conocerla. 
(Vase  corriendo  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  XXVI 

Salen  Toinette  y  las  Oficialas,  primera  izquierda.  Luego 
Jeremías,  segunda  izquierda. 

TOIN .  Hoy  hemos  trabajado  muy  poco .  Hay 
que  ganar  el  tiempo  perdido . 

OFIC.  1.a  No  acabo  de  decidirme.  No  sé  qué  traje 
llevar  al  baile  del  Príncipe. 

OFIC.  2.a    Yo  llevaré  uno  encarnado. 

OFIC.  1.a  Sí,  que  es  el  color  favorito  del  Príncipe. 
(Jeremías  asoma  la  cabeza,  por  segunda  iz- 
quierda.) 

JEREMÍAS.  Perdón,  lindas  costureras. 

TOIN .        Gracias  por  el  favor. 

Jeremías.  ¿Sería  tan  amable  alguna  de  vosotras 
que  me  pegase  un  botón  que  se  me  ha 
caído  del...? 

Todas.     ¿De  dónde? 

Jeremías.  Del  guante. 

TOIN.  Aquí  está  prohibida  la  entrada  a  los  de- 
pendientes. 

JEREMÍAS.  Eso  me  decía  yo  ahora  mismo  ahí  fue- 
ra... Yo  no  debo  entrar  aquí.  (Entrando 
resueltamente .)  Yo  no  debo...  La  bella 
Toinette  se  enfadará  de  pronto,  pero 
luego  se  sonreirá  enseñando  sus  diente- 
CÍtOS  blancos.  (Toinette  se  sonríe.)  Eso.  . . 
Eso  precisamente. 

TOIN.         I  Vaya  con  el  atrevido  éste! 

JEREMÍAS.  ¿Está  bien  que  un  hombre  esté  solo  ahí 
fuera  habiendo  tantas  chicas  bonitas  aquí 
dentro?  Toinette,  ¿querría  usted  presen- 
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tarme  a  esas  elegantes  modelos?  ¡Todas 
tan  encantadoras  como  miss  Prudencia! 

TOIN.  Las  comparaciopes  son  odiosas,  amigo 
Jeremías. 

Jeremías  ¡ Es  verdad!...  ¿Tienen  ustedes  mucho 
que  hacer  esta  noche? 

ToiN.  Por  las  noches  siempre  hay  algo  que 
hacer. 

JEREMÍAS.  Sin  embargo,  podríamos  organizar  una 
pequeña  juerguecita. 

OFIC.  1.a    ¡Vaya  con  el  inglés! 

JEREMÍAS.  Podríamos  dar  una  vuelta  por  el  Moulin 
Rouge. . . 

TOIN.  ¡Caballero!  Nosotras  iremos  al  Pré  Ca- 
talán: al  baile  del  Príncipe. 

JEREMÍAS.  ¡Ah!  Es  verdad  que  le  he  prometido  al 
Príncipe  mi  asistencia.  Necesito  que  me 
concedáis  un  vals  cada  una. 

TOIN.  Son  muchas  vueltas  para  un  inglés 
solo. 

OFIC   1.a  ¿YmissFebé? 

JEREMÍAS.  ¿Miss  Febé?  Buena,  gracias.  La  pobre 
anda  celosa  de  mí. 

TOIN.         ¡Qué  presumido! 

ESCENA   XXVII 

Dichos  y  Febé,  por  la  escalera,  que  baja  lentamente  y  habien- 
do oído  las  últimas  palabras  de  Jeremías. 

JEREMÍAS.  A  la  pobre  Febé,  no  hay  que  contarla 
nada  de  esto . 

Febé.  No  es  preciso,  porque  me  entero  yo  so- 
lita. 

JEREMÍAS.  Te  advierto  que  si  yo  entré  aquí  fué . . . 

FEBÉ.  ¿Y  se  puede  saber  qué  es  lo  que  hacían 
ustedes  aquí  con  mi  novio? 

TOIN.  Pues  una  obra  de  caridad:  enseñar  al 
que  no  sabe. 
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JEREMÍAS.  Bueno,  señoritas,  que  no  haya  disgus- 
tos por  mí... 

FebÉ.  ¡Poco  vale  Jeremías,  pero  después  de 
todo,  para  esa  colección  de  francesas 
tontas!... 

ToiN.  ¡Pues  no  gasta  pocos  humos  la  miss 
esta! 

OFI^:  1.a  ¡Debe  usted  echar  de  aquí  a  esta  precio- 
sidad! 

Febé.  Yo  le  esconderé  en  sitio  seguro.  (Lo  lleva 
a  la  primera  izquierda.) 

TOIN.  ¡Pues  si  está  seguro  con  dos  oficialas 
dentro! 

Jeremías.  ¿Pero  me  vas  a  encerrar  con  llave? 

FEBÉ.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Ahí,  sólito,  hasta  que  yo 
vuelva!  (Cierra  la  puerta  con  llave.) 

TOIN.         ¡No  tiene  mala  soledad!  (Todas  se  ríen.) 


ESCENA  XXVIII 

Dichos,  menos  Jeremías;  Charlerís,  Matilde  y  Madame 
Blum,  bajan  por  la  escalera.  Matilde  lleva  traje  de  calle. 
A  poco,  Larose  por  el  foro,  con  fajín  y  bastón  de  mando, 
seguido  de  cuatro  gendarmes. 

Matilde.  Ahora  a  nuestro  hotelito. 

M.  Blum.  Sí,  antes  de  que  vuelva  el  dichoso  Jefe 

de  Policía.  (Entra  Larose  con  los  gerdarmes. 
Movimiento  de  asombro  en  todos.  Febé,  en  cuan- 
to ve  a  Larose,  oculta  a  Matilde.  Toinette  se 
quita  el  delantal  de  costurera  y  se  lo  da  a  Matil- 
de, que  se  lo  pone.) 

LAROSE.  Señora...  (A  Madame  Blum.)  Siento  venir 
revestido  de  toda  mi  autoridad .  Traigo 
la  orden  firmada  por  el  Ministro  Duha- 
mel  para  prender  y  expulsar  de  Francia 
a  la  Princesa  Matilde.  (Enseña  un  pliego  de 
papel.) 
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CHARL  Caballero...*  La  Princesa  Matilde  es  aho- 
ra mi  mujer. 

LAROSE.  ¿Os  referís  a  vuestro  casamiento  en  In- 
glaterra? 

CHARL.      iNaturalmente! 

LAROSE.  Ese  matrimonio  no  tiene  validez  en 
Francia. 

M.  Blum.  ¿Que  no  tiene  validez? 

Charl.      ¿De  modo  que  mi  mujer  no  es  mi  mujer? 

LAROSE.     En  Francia,  no,  señor. 

CHARL.      Esto  es  un  atropello,  señor  Comisario. 

LAROSE.  Las  leyes  no  admiten  discusión.  Guar- 
dad las  puertas .  (A  los  gendarmes,  que  lo  ha- 
cen, poniéndose  uno  en  cada  puerta.  Dos  ger- 
darmes  entran,  por  la  segunda  izquierda,  en  las 
habitaciones  interiores.) 

FEBÉ.  No  tengas  cuidado.  (A  Matilde  y  a  Madame 
Blum.) 

LAROSE.  ¿Quiere  indicarme  la  señora  Blum  dón- 
de se  encuentra  la  Princesa? 

M.  Blum.  No  está  en  casa.  (;Ay,  yo  me  siento 
muy  mal!  ¡A  mí  me  va  a  dar  algo*!) 

FEBÉ.  (Un  objeto  frío  en  las  espaldas)...  ¡Ah! 
¡La  llave!)  (Se  coloca  la  llave  dentro  en  la  es- 
palda.) 

M.  BLUM.  (Al  percibir  el  frío  de  la  llave.)  ¡Ah! 

LAROSE.  ¿Qué  pasa?  ¡A  un  lado  toda  la  depen- 
dencia de  la  Casa  Blum! 

CHARL.  ¡De  frente  la  tropa  con  faldas!  (Se  ponen 
todas  las  oficialas  hacia  la  derecha  de  la  escena.) 

LAROSE.  Vayan  contestando  una  a  una,  y  dicien- 
do SUS  nombres.  (Van  diciendo  sus  nombres, 
y  cada  una  suelta  una  carcajada,  ©ice  una  Ma- 
rie,  Toinette,  Mariete.) 

MATILDE.  ¡Seanette!  (Al  oir  las  risas,  Larose  se  queda 
perplejo,  y  dice:) 

LAROSE.  ¿Se  están  burlando  de  mí?  (Salen  los  gen- 
darmes de  la  segunda  izquierda,) 

GEND.  1.°  No  hemos  visto  nada. 


—  88  — 


Charl. 
Larose. 

M.  BLUM. 
LAROSE. 
GEND.  1.° 

Larose. 

Febé. 

Larose. 
M.  Blum. 
Larose.. 

Febé. 

Larose, 


Gend.  l.° 
Larose. 


Jeremías. 
Larose. 


Los  policías,  como  siempre. 
Registrad    ese    coarto.  (Por  la  primera  iz- 
quierda.) 

Que  son  las  salas  de  prueba... 
Eso  es  lo  que  yo  necesito.  ¡La  prueba! 
Esta  puerta  está  cerrada. 
¡Por  fin  la  encontré!  (Muy  satisfecho.)  ¡Se- 
ñora... la  llave! 

En  la  espalda  la  tiene  usted.  (Aparte  a 
Blum . ) 

¡La  llave!  ¡MadameBlum! 
¡No  voy  a  desnudarme  aquí! 
Forzad   la  cerradura.    (Los  gendarmes  lo 
hacen.) 

¡Por  favor!.. .  Señor  Jefe  de  Policía.. . 
¡que  está  ahí!... 

¡Hola!  ¡La  señorita  inglesa  que  antes  se 
burló  de  mí!  ¡Me  llegó  la  revancha!  ¡La 
Princesa  está  oculta  en  ese  cuarto! 
¡Ya  está  abierta  la  puerta! 
¡A  ver,  que  salga!...  (Sale  Jeremías  todo 
asustado.  Momentos  de  risa  general.  Larose  de- 
muestra su  ira  al  verse  burlado.  Salen  también 
dos  costureras.) 

¡Señor  Jefe  de  Policía. . .  que  yo  no  soy 
la  Princesa  ..! 
¡Vete  al  infierno! 

(Vanse  foro  Febé  y  Jeremías  muy  contentos . 
Gran  algazara.  Todas  las  costureras  rodean  a  La- 
rose.) 


Música. 


CORO.         (Haciendo  burla  a  Larose.) 

¡Ah,  ah!  ¡Qué  gran  Larós, 
y  cómo  se  interesa; 
qué  decisión,  qué  penetración 
buscando  a  la  Princesa! 
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Es  un  trabajo  atroz 
-    el  de  la  Policía; 

por  afición,  por  obligación, 

oliendo  todo  el  día. 

Poi-  afición  y  obligación 

oliendo  va  el  señor  Larós; 

trabajo  abrumador 

que  a  un  santo  desespera. 

¡Ah,  ah,  ah,  señor  Larós! 

(Baja  Prudencia  y  le  dice:) 
MATILDE.  jJesús,  Jesús,  qué  horror; 

la  suerte  nos  envía 

al  Jefe  superior 

de  nuestra  Policía! 

(Sigue  la  algazara  entre  las  costureras.  Matilde  y 

Prudencia  quedan  a  la  derecha,  que  rodean  y  si- 
guen a  Larose,  que  entra  con  dos  gendarmes 

por  la  segunda  izquierda.) 

Aquí  viene  por  mí 

sin  ver  que  soy  casada . 

¡Ay,  que  será  de  tí, 

Princesa  desterrada! 

Larós  no  me  conoce, 

y  gracias  a  Dios 

saldré  de  aquí 

sin  que  Larós 

fijarse  pueda  en  mí. 

(Sale  Larose  con  los  gendarmes.  Charlerís  se  di- 
rige a  él.) 
CHARL.      Yo  creo,  buen  Larós, 

no  debe  molestarnos, 

pues  no  lo  manda  Dios 

que  quiera  descasarnos. 

Si  quiere  así  turbar 

mi  amante  paraíso, 

se  puede  usted  buscar 
i    un  grave  compromiso. 
LAROSE.      (HaDladoycon  indiferencia.)  |Es  la  ley! 

(Se  dirige  con  los  gendarmes  a  la  escalera  orde- 
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nándoles  que  suban  arriba,  lo  que  hacen.  El  se 
queda  en  la  ventana  de  la  misma  y, el  coro  se  si- 
gue riendo.) 
Char    y    I       Nos  va  este  mentecato 
MATILDE.  í       a  comprometer. 
PRUD.  Hay  que  tener 

gran  discreción 

y  mucha  precaución. 

(Muy  agitada . ) 

Tenemos  que  buscar 

el  sitio  en  que  ocultarla, 

tenemos  que  encontrar 

el  medio  de  salvarla . 

Sabremos  siempre  estar, 

señora,  a  su  servicio, 

aunque  haya  que  arrostrar 

tremendo  sacrificio. 

¡Tenemos  gran  prudencia, 
precisa  ocultar 
nuestra  emoción. 
La  salvación  se  puede 
así  lograr. 
(Los  gendarmes  salen  de  arriba  e  indican  a  Laro- 
se  que  no  han  visto  nada.  El,  para  convencerse, 
da  orden  de  volver  a  subir,  y  él  también  sube. 
Sigue  la  risa  en  el  coru.) 
CORO.  Adiós,  señor  Larós, 

¡qué  pena  que  se  vaya; 
qué  atento  es 
y  que  cortés! 
¡Adiós,  Larós! 
(Matilde  se  acerca  a  la  puerta  tercera  izquierda,  y 
con  un  gran  miedo  ve  que  viene  el  Príncipe.  Se 
dirige  corriendo  a  Madame  Blum.) 
MATILDE.  (Hablado.)  ¡Aquí  está  ya  el  Príncipe! 
M.  BLUM.  ¡Dios  mío,  te  va  a  conocer! 
CORO.        (Cantado.)  ¡Sí,  sí!   ¡El  Príncipe!   ¡Alteza! 
(Sale  el  Príncipe  con  el  coro  de  caballeros,  diri- 
giéndose a  Prudencia.) 
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PRIN.  Antes  ya  la  invité, 

y  supongo  vendrá  usted, 
creo  yo  me  honrará 
asistiendo  al  festival , 
Hay  que  gozar  y  reir, 
hay  que  beber  y  cantar, 
usted  al  baile  debe  venir, 
usted  conmigo  debe  bailar. 
No  hay  un  encanto  mayor, 
ni  hallo  más  dulce  compás; 
nada  convida  al  amor 
como  el  vals,  como  el  vals. 

(Baja  Larose  con  los  gendarmes,  demostrando 

gran  alegría  al  ver  al  Príncipe.) 

Recitado. 


LAROSE. 

Princ. 

Larose. 

Princ. 
Larose. 


Prud. 
Princ. 
Prud. 

Princ, 


¡Oh!   ¡El  Príncipe!  ¡Señor!  Vuestra  Al- 
teza puede  auxiliar  a  la  justicia. 
No  comprendo  el  auxilio,  señor  Larose. 
La  Princesa,  vuestra  antigua  prometida, 
está  aquí . 
¿Aquí  la  Princesa? 

Aquí,  Alteza    .  entre  estas  muchachas. 
Ruego  a  Vuestra  Alteza  tenga  la  bondad 
de  presentármela . 
No,  no. 

¿Insiste  usted  en  no  asistir  al  baile? 
¡Se  lo  he  prometido  a  Tony!  No  puedo 
ir;  señor,  lo  siento  mucho . 
Puesto  que  ningún  favor  me  obliga,  no 
veo  inconveniente  a'guno  en  complacer 
al  señor  Larose. 

(El  Príncipe  pasa  por  delante  de  todas  las  costu- 
reras, que  están  en  fila.  Entre  ellas  está  Matilde. 
Prudencia  sigue  sosteniendo  una  lucha  en  su 
interior.  Al  llegar  frente  a  Matilde,  el  Príncipe 
se  .detiene  e  interroga  con  una  mirada  a  Pruden- 
cia. Esta  se  resuelve,  y  casi  llorando  le  dice:) 
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PRUD.         |No,  no!  Iré  al  baile. 

(Momento  de  ansiedad  en  todos.  Larose,  muy  sa- 
tisfecho, espera  la  indicación  del  Príncipe.) 

PRINC.       ¡Señor  Comisario! 

Larose.    ¡Señor! 

PRINC.       La  Princesa  Matilde  no  está  aquí.  Pue- 
de usted  retirarse. 

(Movimiento  general  de  contento.  Larose  no 
puede  dejar  de  demostrar  su  desagrado  y  se  re- 
tira con  los  gendarmes  foro  izquierda.) 


eantado. 

TODOS.  En  cuanto  le  hablan  de  amor, 

cómo  la  enciende  el  rubor. 

Vaya  una  cara 

más  rebonita 

que  está  poniendo 

la  quakerita. 
Es  una  hermosa  mujer; 
causa  el  mirarla  placer. 


Recitado. 


(Entra  Tony,  que  queda  asombrado  al  ver  a  Pru- 
dencia de  la  mano  del  Príncipe.) 

TONY.        i  Prudencia! 

PRINC.  Mi  pareja  para  el  primer  vals  de  esta 
noche.  (Matilde  se  dirige  al  Príncipe  para  darle 
las  gracias  por  no  haberla  descubierto  a  Larose. ) 

MATILDE.  | Príncipe!  (El  Príncipe  y  Matilde  se  quedan 
hablando.) 

TONY.        ¿Y  tu  promesa  de  no  asistir  al  baile? 

PRUD.  No  puedo  justificarme.  | Respeta  mi  si- 
lencio! 
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TONY.        ¿Respetarlo?  Sí,   lo  respeto.    Pero  has 
muerto  para  mí. 

(Tony  se  retira  foro  derecha.  Matilde  corre  a  los 
brazos  de  Charlerís,  los  dos  muy  contentos.  El 
Principe  se  dirige  a  Prudencia,  pero  ésta  se  re- 
fugia llorando  en  los  bracos  de  raadame  Blum.) 


Música. 

BAILANDO 

CORO.  Vamos  del  baile  a  goznr, 

a  reír,  a  bailar... 

Cuadro  y  telón. 


FIN  DEL  ACTO  SEGLNDO 


ACTO  TERCERO 


Jardín  de  un  elegante  restaurant  en  el  Bois  de  Boulogne.— A 
la  izquierda  el  restaurant,  con  mesas  servidas  y  llenas  de 
gente  que  se  ven  por  los  ventanales.  — Grandes  vidrieras 
por  las  que  se  ven  otros  departamentos  del  mismo.— Es  de 
noche  y  la  luna  brilla  espléndidamente  sobre  el  parque,  que 
además  lucirá  una  gran  iluminación  de  arcos  voltaicos.— El 
escenógrafo  cuidará  de  combinar  los  efectos  de  luz  para  que 
el  conjunto  de  la  decoración  sea  sorprendente  y  fantástico. 
Al  levantarse  el  telón  habrá  gran  iluminación  en  la  escena. 
A  la  derecha  e  izquierda  del  jardín  habrá  varias  mesas  con 
gente  que  se  divierte  alegremente.  — En  el  comedor  del  res- 
taurant también  mucha  gente  que  come  y  bebe.— El  Prínci- 
pe sentado  a  la  derecha  en  una  mesa  del  jardín,  con  Diana 
y  Toinette,  bebiendo  champagne.— A  la  izquierda  y  en  otra 
mesa,  Febé  y  Jeremías.  « 

ESCENA  PRIMERA 

Príncipe,  Toinette,  Diana,  Febé,  Jeremías,  Coro  y  bai- 
le.—Al  levantarse  eí  telón  aparecerá  una  quadrille  en  ple- 
no baile.— A  continuación  puede  intercalarse,  si  se  quie- 
re, un  baile  de  moda  cualquiera:  tango  argentino,  danzón 
o  furlana;  un  personaje  cualquiera  anunciará  el  baile  que 
sea.— Grandes  aplausos  también  a  su  terminación.  Todos* 
se  levantan. 

JEREMÍAS.  ¡Viva  París!  ¡Viva  la  alegría!   ¡Viva  el 
amor!  (Con  gran  entusiasmo.) 

FEBÉ.        Conténgase    usted,  señor  quákero  rene- 
gado. 
PRÍNC.       ¿Me  concede  un  vals  la  bella  Diana? 
DIANA.      Lo  tengo  comprometido  con  la  China. 


9ó 


TOIN. 

DIANA. 

PRÍNC. 


TOIN. 
PRÍNC. 

TOIN. 

Jeremías. 

Febé. 
Jeremías. 

Diana. 


Toin. 

DIANA. 

Prínc. 


Febé, 


Jeremías, 


Febé. 
Jeremías, 

Febé. 


Un  Embajador  con  coleta. 
No  me  deja  en  paz. 

Pues  no  quiero  cuestiones  con  el  Celes- 
te Imperio.  ¿La  linda  modistilla  está  li- 
bre de  potencias  extranjeras? 
¡Desgraciadamente! 

¡Pues  si  no  le  parece  poco  un  Prínci- 
pe!... (Levantándose.) 

¡Jesús!.  .  Con  un  barón  me  sobra.  Me 
encanta  el  baile.  (Levantándose.) 
(A  Febé.)  ¡Mira  qué  chicas!  ¡Mira  qué 
curvas! 

Mírame  a  mí  que  estoy  más  cerca. 
Es  el  amor  que  cosquillea   Es  la  pasión 
que  estalla. 

¿No  ha  venido  aún  la  joven  quikera? 
(El  Príncipe,  Diana  y  Toinette  inician  el  mutis 
por  el  restaurant.) 

No  he  visto  a  Prudencia  por  aquí. 
¿Cree  usted  que  cumplirá  su  promesa? 
Asistirá  al  baile  seguramf  nte.  (Mutis  los 
tres.) 

(A  Jeremais.)  ¿Te  acuerdas  de  aquella  be- 
bida espumosa  que  probarnos  en  la  boda 
de  la  Princesa? 

¿El  champán?  Ya  lo  creo .  Es  un  líqui- 
do que  le  da  ganas  de  casarse  a  cual- 
quiera . 

¿Sí?  Pues  vamos  a  beber  champán. 
Vamos.  ¡El  Príncipe  paga!  ¡Allons  nolis! 
como  dicen  por  aquí. 
¡Oíd  rail!  como  decimos  por  allá.  (Jere- 
mías coge  del  brazo  a  Febé  y  entran  muy  decidi- 
dos al  restaurant.) 
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ESCENA   II 

Sale  Larose  seguido  de  dos  gendarmes  por  el  foro  derecha; 
una  parte  del  Coro  habrá  quedado  en  escena.  Todos  se  ríen 
al  ver  a  Larose. 

LAROSE.     Muy  buenas  noches,  señores. 

CONV.  1.°  Buenas,  Sr.  Larose. 

SEÑORA.    ¿Viene  usted  al  baile  del  Príncipe,  eh? 

CONV.  1.°  Sí...  siempre  buscando  el  eterno  feme- 
nino. 

SRA.  1.a    La  Princesa  encantada.  (Risas.) 

CONV.  1.°  Puede  que  venga  a  bailar. 

SRA.  1.a  No  tiene  pareja...  No  ha  venido  Mada- 
me  Blum.  (Risas  generales.) 

LAROSE.     (¡Se  están  burlando  de  mí!) 

CONV.  1 .  °  ¿Ha  leído  usted  los  periódicos  de  la 
noche? 

LAROSE.    No  tengo  tiempo  para  leer  tonterías. 

CONV.  1.°  El  chasco  del  Jefe  de  Policía  El  señor 
Larose  entre  las  costureras  de  la  casa 
Blum. 

LAROSE.  Muy  bien,  señor  Vizconde.  Muy  bue- 
nas noches;  con  vuestra  venia...  (Conté 
niendo  su  ira.)  ¡Ah!  ¡El  señor  Ministro! 
Me  alegro. 

(Viendo  salir  a  Duhamel   de  uniforme  y  seguido 
de  un  criado,  que  le  recoge  el  abrigo.  El  coro 
desaparece  lentamente  por  distintos  sities.) 

ESCENA  III 

Dichos  y  Duhamel,  por  segunda  derecha 

DUHAMEL. (Dirigiéndose  a  Larose)  ¿Ha  dado  ya  con 
la  Princesa  el  señor  Jefe  de  Policía? 

LAROSE.     Todavía  no;  pero  ando  muy  cerca. 

Duhamel.  La  Prensa  entera  se  ocupa  del  asunto. 
¡El  señor  Larose  burlado  por  Madame 

7 
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Blum!  Esto  es  altamente  cómico,  y  nada 
incapacita  tanto  a  un  funcionario  en  Pa- 
rís como  el  ridículo. 
LAROSE.  Exacto.  También  hablan  los  periódicos 
de  un  señor  Ministro  y  de  una  bella 
Diana.  (Con  intención.) 
DUHAMEL.¿Cómo? 

LAROSE.     Hablan  de  unas  cartas  dirigidas  a  la  cu- 
pletista en  un  momento  de  despreocupa- 
ción del  alto  funcionario. 
DUHAMEL.  ¡Bah!  Tonterías  que  escriben  los  hom- 
bres serios  a  las  mujeres  alegres. 
LAROSE.     Pero  como  antes  dijo  el  señor  Ministro 
que...    nada   perjudica  tanto  en   París 
como  el  ridículo... 
DUHAMEL.  Hay  que  recobrar  esas  cartas  a  cualquier 
precio.  Señor  Jefe  de  Policía,  tiene  usted 
que  demostrar  que  lo  es     De  no  descu- 
brir esta  misma  noche  el  paradero  de  la 
Princesa,  se  impone  su  dimisión.  Es  una 
cuestión  de  Estado. 
LAROSE.     Prudencia,  la  joven  quákera,  está  en  el 
baile;  la  Princesa  no  debe  andar  muy 
lejos. 
DUHAMEL.  Voy  dudando  de  la  acción  de  la  Policía, 
señor  Jefe.  (Se  oye  dentro  la  voz  de  Madame 
Blum.) 
LAROSE,     ¡Madame  Blum!    Perdone  usted,  señor 
Ministro...  Me  subleva  esa  gran...  mo- 
dista. (Vase  por  el  foro  derecha  seguido  de  los 
gendarmes.) 
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ESCENA  IV 

Duhamel,  Madame  Blum,  seguida  de  Toinette  y  de  Febé 
por  el  restaurant.  Madame  Blum  vestirá  traje  elegante, 
pero  muy  exagerado  y  llamativo. 

M.  BLUM.  (Viendo  a  Duhamel.)  ¡Ah!  Señor  Ministro, 
¿usted  por  aquí? 

DUHAMEL.  Salgo  de  una  recepción  oficial  y  no  he 
podido  venir  antes . 

M.  Blum.  El  señor  Duhamel  nos  honra  siempre 
con  su  presencia.  • 

DUHAMEL.  Correspondo  a  la  indicación  del  Prínci- 
pe; pero  nada  más. 

M.  BLUM.  ¡Señor  Ministro!  Dispensar  que  os  mo- 
lesté Concederme  una  gracia.  El  perdón 
para  mi  Princesa;  que  no  la  hagan  salir 
de  Francia  a  los  tres  días  de  casada. 

DUHAMEL.  Señora...  yo  siento  mucho.. . 

M.  BLUM.  ¡Tres  días  de  luna  de  miel  es  muy  poca 
luna,  señor  Duhamel! 

DUHAMEL.  Lo  siento  muy  de  veras...  pero  una  ra- 
zón de  Estado  impone  el  destierro  de 
esa  pobre  Princesa. 

M.  Blum.  La  reina  de  la  moda  se  lo  ruega  a  sus 
pies. 

Duhamel.  Perdone  Vuestra  Majestad  que  me  retire. 
(Vase  por  segunda  derecha.) 

M.  BLUM.  ¡Alcornoque!  Madera  por  dentro  y  cor- 
cho por  fuera.  Abrázale  tú,  Toinette,  a 
ver  si  le  conmueven  tus  veinte  abriles. 

TOIN.  Yo  le  abrazo,  ningún  trabajo  me  cuesta; 
pero  ese  pedernal,  no  da  chispas.  (Vase 
por  donde  e  \  Ministro . ) 

FEBÉ.  Crea  usted,  señora,  que  sólo  Prudencia 
podría  enternecer  a  ese  hombre. 

M.  Blum.  ¡Tienes  razón!  La  joven  quákera  posee 
la  encantadora  seducción  de  la  inocen- 
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cia.  Voy  a  buscarla.  ¡Dios  mío,  qué  lu- 
cha! ¡Esto  no  es  cabeza!  jEsto  es  una  de- 
vanadera! (Vase  por  foro  derecha  ) 


.       ESCENA  V 

Febé;  a  poco  Jeremías  por  el  restaurant,  que  sale  con  una 
muchacha  en  cada  brazo,  muy  alegre,  sin  reparar  en  Febé. 
Después  un  Chino  lujosamente  vestido  y  que  anda  mirando 
con  mucho  interés  de  un  lado  para  otro. 

FEBÉ.  ¡París  es  delicioso!  Comprendo  que  la 
Princesa  no  quiera  salir  de  París.  (Viendo 
a  Jeremías.)  ¡Jeremías!  ¿Qué  es  eso?  (Las 
muchachas  salen  corriendo  por  el  foro  derecha.) 

JEREMÍAS.  ¡El  champán!  ¡El  champán,  que  es  el 
delirio  embotellado! 

FEBÉ.  j Tú,  un  inglés  de  pura  raza,  abrazando 
a  dos  francesas! 

JEREMÍAS.  ¡El  champán!  Si  hubieses  bebido  cerve- 
za te  abrazaría  a  ti . 

Febé.         ¡Pues  pide  una  botella,  tonto! 

JEREMÍAS.  No  lo  preciso.  Mira  cómo  se  rae  han 
quedado  los  brazos  esperando  tu  cintura. 
(Ella  se  acerca  y  él  la  abraza  ) 

Febé.  ¡Qué  atrocidad!  ¡La  fuerza  que  tienes  en 
París! 

JEREMÍAS.  ¿Verdad  que  he  ganado  en  desarrollo 
muscular? 

FEBÉ.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Tú...  que  nos  está  mi- 
rando ése!  (Por  el  chino, que  salió  un  momento 
antes  del  restaurant  y  se  dirige  al  fondo  iz- 
quierda, mirando  siempre  por  todos  lados;  luego 
hace  mutis  por  el  restaurant.) 

JEREMÍAS.  No  importa,  es  un  chino,  y  los  chinos 
no  se  sabe  adonde  miran. 

FEBÉ.  Dime  la  verdad:  ¿Te  gusto  más  que  esas 
dos  francesas  que  abrazabas? 
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Jeremías.  Tú  eres  otra  cosa.  El  género  inglés  es 
de  más  duración . 

FEBÉ.  ¡Eso  sí!  A  pesar  de  todo,  yo  me  acuerdo 
con  cariño  de  nuestras  costumbres  in- 
glesas. 

JEREMÍAS.  Pero  comprenderás  que  en  París  hemos 
adelantado  mucho. 

Febé.        Estamos  en  el  corazón  de  Europa. 

Jeremías,  i  En  el  mismísimo  corazón! 

Febé.  Yo  creo  que  aquí  alcanzaremos  una  bri- 
llante posición . 

Jeremías.  ¿Mejor  todavía? 

FEBÉ.  Antes  de  un  mes  somos  aquí  dos  gran- 
des personajes. 

Música. 

(Coge  cada  uno  una  silla  y  las  colocan  uno  al 
lado  de  otro,  frente  al  público.  Todo  el  número 
es  bailable.); 

FEBÉ.  Si  rica  llego  a  ser 

I  qué  vida  me  he  de  dar! 
Jeremías.     Seremos  dos  señores 

de  !a  crema  principal. 
(Bailando,  se  sientan.) 
FEBÉ .  Sentada  en  un  sillón 

y  en  esta  posición. 
Jeremías.      Y  cuando  demos  bailes 

bailaremos  un  kai-vol . 
(Se  levantan.) 

Febé.  ¡Oh  cielo! 

dame  ese  consuelo. 
JEREMÍAS.      Yaya  unos  puritos 

de  Gener 

que  en  mi  casa 

he  de  tener 

y  me  pienso  ■ 

yo  fumar, 
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porque  saben  los  de  Francia 
muy  mal . 
(Se  sientan  y  se  levantan. )¿ 
FEBÉ.  Si  salgo  a  pasear 

seré  un  hache  pé. 
Jeremías.     Con  pieles  de  oso  blanco 
vestiremos  al  choffer. 
(Se  sientan.) 
FEBÉ.  Saldremos  a  cazar 

por  nuestra  propiedad. 
JEREMÍAS.      Y  no  queda  un  conejo 

como  a  tiro  llegue  a  estar. 
(Se  levantan.) 
FEBÉ.  ¡Cochero, 

corre  más  ligero! 
Jeremías.  ¡Qué  placer 

tan  grande  para  mí; 
a  cazar  podré  salir, 
y  seis  ciervos  derribar, 
y  volver  con  doce  cuernos 
o  más! 
(Hacen  mutis,  bailando,  por  el  restaurant.) 

ESCENA  VI 

Prudencia,  Matilde  y  Charlerís;  en  seguida,  el  Príncipe. 
Todos  salen  por  el  restaurant. 

Hablado. 

PRUD.        Usted  no  me  dejará  aquí  sola,  ¿verdad? 

MATILDE.  ¡Claro  que  no!  Tenemos  que  cuidar  de 
nuestra  pequeña  quákera. 

CHARL.  Si  no  fuera  por  ella,  tú  estarías  ahora  en 
poder  de  la  Policía. 

MATILDE.   ¡Oh!  ¡El  Príncipe!  (Viéndole  acercarse.) 

PRÍNC.  ¡Ah!  ¡Prudencia!  Por  fin  la  veo  entre 
nosotros .  (Saluda  Con  una  inclinación  a  Matil- 
de y  a  Charlerís.) 
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PRUD.        Cumplo  mi  promesa,  caballero. 

PríNC.  Gracias,  señorita .  Vea  usted  la  fiesta 
que  en  su  honor  he  dispuesto.  (Acompa- 
ñándola alrededor  del  escenario.) 

Matilde.  No  debemos  dejarla  mucho  tiempo  con 
este  hombre. 

Charl.  Han  ido  solos  a  ver  el  jardín.  (Vanselos 
dos  poi  el  restaurant.) 

PRÍNC.       ¿Qué,  le  agrada  a  usted  este  espectáculo? 

PRUD.        Nunca  vi  nada  tan  hermoso. 

PRÍNC.        Digo  lo  mismo,  señorita. 

PRUD.  ¡Quién  fuera  Príncipe,  para  pasar  todas 
las  noches  así! 

PRÍNC.  ¡Es  que  para  este  Príncipe  nunca  ha  ha- 
bido una  noche  como  ésta!  ¿Me  conce- 
derá usted  la  gracia  de  bailar  conmigo? 

PRUD.        ¡Las  quákeras  no  bailamos,  caballero! 

PRÍNC.       ¿Pero  las  quákeras  cenarán,  seguramente? 

PRUD.        ¡Pero  no  con  los  Príncipes! 

PRÍNC .  Hay  arriba  una  mesa  preparada  para 
nosotros.  (Le  ofrece  el  brazo.) 

ESCENA  VII 


Dichos,  y  Madame  Blum  por  el  foro  derecha. 

M.  BLUM.  ¡Prudencia!      * 

PRUD.  ¡Ah,  mi  buena  amiga!  (Al  Príncipe.)  Si 
usted  permite,  subiré  dentro  de  un  mo- 
mento. 

PRÍNC.  (Contrariado.)  Le  aguardaré  con  impacien- 
cia. (Vase  por  el  restaurant.) 

M.  BLUM.  ¡Prudencia,  hija  mía!  La  libertad  de  la 
Princesa  está  en  tus  manos. 

PRUD.        Podéis  considerarla  libre  desde  ahora. 

M.  BLUM.  El  Ministro  se  acerca.  ¡Suplícale  en  fa- 
vor de  mi  pobre  Matilde! 

PRUD.  Tengo  un  encargo  para  él,  que  creo  ha 
de  agradecerme . 
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M.  Blum.  ¡Que  Dios  te  inspire,  inocente  paloma! 
¡Ah!  Espera.  Pon  esa  sonrisita  encanta- 
dora que  tanto  te  favorece. 

PRUD.         ¿Así?  (Sondándose. ) 

M.  BLUM.  ¡Divina!  ¡Arrebatadora!  Por  Ministro  que 
sea,  ese  hombre  tiene  que  conmoverse» 
(Vase  al  restaurant.) 


ESCENA  VIII 


se- 


Prudencia  y  Duhamel,  que  sale  muy  preocupado  por 
gunda  derecha. 

DUHAMEL.  ¡Mi  nombre  rodando  por  esos  periódi- 
cos! ¿Qué  pedirá  esa  mujer  por  mis  car- 
tas? Hay  que  recuperarlas,  cueste  lo  que 
cueste.  (Se  sienta  muy  pensativo  en  la  mesita 
de  la  derecha.) 

PRUD.  ¿Por  dónde  empezaré?  ¡Estoy  temblan- 
do! ¡Cualquiera  se  sonríe  delante  de  un 
Ministro!  (Después  de  vacilar  se  acerca  resuel- 
tamente a  Duhamel )  ¡Señor  Duhamel!... 

DUHAMEL  ¿Quién?  (Sorprendido  ) 

PRUD.  ¡Nadie!  ¡Soy  yo,  un  maniquí  de  Mada- 
me  Blum!  ¡Un  muñequito  de  moda! 

DUHAMEL.  ¡La  encantadora  Prudencia! 

PRUD.  Sí,  señor  Ministro.  ¡Pero si  vieras  tú  qué 
vergüenza  me  da! 

Duhamel.  ¿Vergüenza,  y  de  qué? 

PRUD .  ¡De  lo  que  me  han  dicho  que  te  diga . . * 
que  no  sé  cómo  decirlo...  digo  yo! 

DUHAMEL.  ¡Puedes  decir  lo  que  quieras! 

PRUD.  Tú  eres  un  viejecito  muy  simpático,  ¿ver- 
dad? Y  tú  no  tienes  la  culpa  de  ser  Mi- 
nistro. 

Duhamel.  ¡Tiene  gracia  la  chica! 

PRUD.  Ella  me  trajo  a  París.  Yo  estuve  en  la 
boda  de  ellos. . .    y  si  a  ella  la  separan 
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de  él...  ¡Figúrate  lo  que  va  a  ser  de 

ellos! .  . .  (Sin  saber  qué  decir.) 

DUHAMEL.  No  entiendo  una  palabra . 

PRUD.  Ni  yo  tampoco  lo  entiendo,  porque  des- 
pués de  todo...  ¿qué  tiene  que  ver  la 
Policía  con  el  amor? 

DUHAMEL.  ¿El  amor?  ¿La.  Policía?  Vamos,  ¿quieres 
explicarte  de  una  vez? 

PRUD.  ¡Si  es  que  la  piden  a  una  cosas  imposi- 
bles! ¿Qué  tiene  que  ver  que  tú  seas 
bueno  y  que  yo  sea  bonita ...  y  que 
ponga  los  ojos  así  y  que  tenga  una  son- 
risita  así . . .  para  pedirte  una  cosa . . . 
así? 

DUHAMEL.Así  no  nos  entenderemos  nunca.  ¡Habla 
claro! 

PRUD.  ¡Claro  que  debía  hablar  claro!  ¡Pero 
cualquiera  le  dice  a  un  Ministro  del  In- 
terior que  no  se  meta  en  interioridades  y 
'  que  deje  a  un  matrimonio  en  paz  y  que 
le  diga  al  cojo  ese  de  la  Policía  que  no 
se  ocupe  para  nada  de  la  Princesa  Ma- 
tilde! ¡Cualquiera  le  dice  a  usted  eso, 
así,  de  sopetón!  ¡Quiá!  ¡Lo  que  es  yo  no 
se  lo  digo! 

DUHAMEL.  Vamos,  veo  la  mano  de  Madame  Blum 
en  la  confección. 

PRUÍ).  ¡Sí,  señor,  Madame  Blum  es  la  que  me 
lo  ha  dicho!  ¿Y  qué  le  digo  yo  a  Mada- 
me Blum? 

DUHAMEL.  ¡Pobre  niña!  Tú  no  sabes  lo  que  pides. 
El  destierro  pesa  sobre  la  Princesa  Ma- 
tilde. (Se  levanta.) 

PRUD.  Ya  lo  creo  que  pesa.  Pues  por  eso  se  lo 
quiere  quitar.  (Esta  creo  que  es  la  sonri- 
sita  arrebatadora .)  {Sonriendo  angelical- 
mente.) 

DUHAMEL.  ¡Eres  un  ángel,  hija  mía! 

PRUD,       Sí,  papá,  soy  un  ángel;  pero  no  de  re- 
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dención,   como  creía  Madame  Blum. 
DUHAMEL.  No  pudo  buscar  mejor  abogado  para  su 

causa,  pero  la  sentencia  está  fallada. 
PRUD.        ¿De  modo  que  la  sonrisita  ésta  como  si 

no?  Vaya...  a  ver  si  estas  lágrimas  tienen 

más  suerte.  (Lloriquea.) 

Duhamel.  Es  imposible ...  es  imposible  lo  que  me 
pides..  ;  mira,  me  vuelvo  de  espaldas 
para  no  conmoverme.  (Lo  hace.) 

PRUD.  ¡Muy  bonito!  Para  no  conmoverse  se 
vuelve  de  espaldas.  ¡Anda,  antipático! 
(Le  da  con  el  codo  en  la  espalda.)  ¡Ya  no  te 
quiero!  (Con  gran  inocencia.) 

Duhamel.  ¡Prudencia! 

PRUD.        ¡Bonita  Prudencia! 

DUHAMEL.  Me  marcho  para  no  rendirme.  (Va  a  irse.) 

PRUD.  Quieto,  quieto  aquí.  Bueno;  mas  para 
que  usted  vea  la  diferencia  que  hay  entre 
tú  y  yo...  toma  estas  cartas  que  un  viejo 
verde  dirigió  a  una  señora  más  verde  to- 
davía .  (Se  las  da.) 

Duhamel.  ¡Mis  cartas  a  Diana!  (Mirándolas.) 

PRUD.         Sí,  señor.  (Marchándose.) 

Duhamel  Quieta  aquí...  quieta  aquí...  sécate  esas 
lágrimas ...  y  sonríete  con  ese  embuste 
de  boca. . .  y  búrlate  de  la  justicia. 

PRUD.        ¿Y  qué  más?    « 

DUHAMEL.  Y  di  a  la  Princesita  ésa,  que  se  ría  del 
Jefe  de  la  Policía.  ¿No  era  eso  lo  que  tú 
querías? 

PRUD.        ¡Viejecito  de  mi  alma!  (Abrazándole.) 

DUHAMEL.  (Rechazándola  suavemente.)  No,  no  me  abra- 
ces .  No  me  des  la  tentación  de  escribir- 
te cartas  amorosas  y  luego  no  quieras 
devolvérmelas. 

PRUD.        Déjame  que  te  bese  la  mano.  (Lo  hace.) 

DUHAMEL.  ¡Quita,  muñeca,  que  me  vas  a  hacer  llo- 
rar también! 

PRUD.        ¡Llora,  rico,  llora!  ¡Uy,  qué  interior  tan 
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hermoso  tiene  el  Ministro  éste  del  Inte- 
rior! 

DUHAMEL.  ¡Adiós...  y  que  Dios  me  perdone  la  ile- 
galidad! 

PRUD.  í Perdonado!  Me  lo  acaban  de  decir  por 
teléfono  desde  arriba.  ¡Adiós,  viejecito 
de  mi  alma! 

DUHAMEL.  Adiós,  hermosa. 

PRUD.  Adiós.  (Letiraunbeso.  El  Ministro  vase muy 
conmovido  por  segunda  derecha.) 

ESCENA  IX 
Prudencia,  y  luego  Tony. 

PRUD.  ¡Qué  contenta  se  va  a  poner  Madame 
Blum!  ¡Y  qué  hermosa  es  la  defensa  del 
amor!  ¡Pero  qué  es  lo  que  veo!  Yendo  ha- 
cia el  fondo,)  ¡Aquel  es  Tony!  ¡Tony! 
¡Tony  mío!  (Entra  Tony  foro  derecha.  Pru- 
dencia se  arroja  a  sus  brazos.  El  la  rechaza  sua- 
vemente . ) 

TONY .  ¿Usted  aquí?  (Enojado.)  Por  fin  ha  cedido 
a  los  halagos  del  Príncipe. 

PRUD.  ¡No!  He  venido  por  mi  cariño  a  la  Prin* 
cesa,  y  nada  mas.  He  hablado  al  Minis- 
tro y  he  conseguido  su  indulto. 

TONY.        ¿El  indulto  de  Matilde? 

PRUD.  Míralo  retratado  en  esta  sonrisita  encan- 
tadora que  dicen  que  tengo . 

TONY.        ¿Luego  sólo  has  venido  para  salvarla? 

PRUD.  Sí;  al  baile  del  Príncipe.  El  precio  era 
subido,  pero  el  amor  no  regatea  nunca . 
¡Ay,  Tony  de  mi  vida! 

Tony.  ¡Mira,  perdona  mi  desconfianza...  y  pé- 
game... pégame  si  quieres! 

PRUD.  Sí,  señor,  que  te  pego.  Venga  usted  aquí, 
mal  pensado,  y  tome  usted  para  que 
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otra  vez  sea  usted  bueno.  (Le  pega  en  la 

cara  con  mimo.) 
TONY.        ¡Perdón!  No  lo  haré  más. 
PRUD.        ¡Eso  es!  y  ahora  bese  usted  la  mano  que 

le  castiga.  (Le  presenta  la  mano,   que  besa 

Tony.) 


Música. 

PRUD.        ¡Quiero  yo  tu  esposa  ser, 
lazo  eterno  y  venturoso! 
Mas  yo  no  quiero 
nunca  tener 
un  quakerito 
por  esposo. 
¿Por  qué  no  ciñes  mi  talle? 
¿Por  qué? 
Tony.  Yo  te  ceñiré, 

ceñiré,  ceñiré... 
PRUD.        Quiero  que  tus  labios  bese, 

con  fe. 
TONY.  Yo  te  besaré, 

besaré, 
besaré . 
PRUD.        Quiero  que  tus  ojos  claves 

en  mí. 
TONY.  ¿Están  bien  así, 

bien  así, 
bien  así? 
PRUD.       Confundirme  en  un  abrazo. 
LOS  DOS.  ¡Así! 

(Danzan  abrazados"  muy  amorosamente,  hacien- 
do mutis  foro  derecha . ) 
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ESCENA  X 

Coro  general;  baile.  Luego  Prudencia  y  Tony.  Inmedia- 
tamente después  de  terminar  el  dúo,  la  Orquesta  ataca  bri- 
llantemente el  TwoStep.  Aparecen  de  todos  lados  del  esce- 
nario multitud  de  parejas,  bailando  alegremente.  Anima- 
ción y  alegría  extraordinaria  al  final,  que  quedan  todos  en 
escena,  repartidos  convenientemente.  Algunos  entra»  en  el 
restaurant  y  se  sientan  en  varias  mesas .  Durante  el  baile, 
Prudencia  y  Tony  aparecen  por  primera  derecha,  y  sen- 
tándose en  una  mesa  que  habrá  vacía . 

ESCENA  XI 

Dichos,  Matilde,  Charlerís,  Madame  Blum,  Febé  y 
Jeremías.  Todos  por  el  restaurant . 

Hablado, 

Matilde.  (Viendo  a  Prudencia.)  i  Prudencia!  ¿Hablas- 
te a  Duhamel? 

M.  Blum.  ¿Se  enterneció  el  Ministro? 

PRUD.        ¡Levantado  el  destierro! 

CHARL.      ¡Quákera  de  mi  vida!  (Abrazándola.) 

M.  BLUM.  ¡Maniquí  de  mi  alma!  (Abrazándola.) 

Febé.         ¿Ahora  creo  que  podremos  casarnos? 

JEREMÍAS.  ¿Aquí  en  París? 

Febé.  ¡No!  Nos  volveremos  al  pueblo  para 
mayor  tranquilidad. 

M.  BLUM.  Ma  petite  tilde. 

PRUD.  Ahora  podremos  llamarla  Princesa  muy 
alto. 

Jeremías.  ¡Viva  la  Princesa! 

Todos.      ¡Viva! 
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ESCENA  XII 

Dichos,  Duhamel  y  Larose,  con  los  dos  gendarmes,  por 
primera  derecha, 

Febé.         El  Jefe  de  Policía. 

LAROSE.  Por  fin  caíste  en  mi  poder.  (Muy  contento 
al  oir  el  grito  de  ¡Viva  la  Princesa!)  ¡Señor 
Ministro!  Tengo  la  inmensa  satisfac- 
ción... 

Duhamel. De  haber  llegado  tarde,  como  siempre... 

Larose.     La  Princesa  Matilde. . . 

DUHAMEL.  Que  ha  dejado  de  ser  Princesa  para  con- 
vertirse en  la  esposa  del  Capitán  Char- 
lerís. 

Larose.   ¡Y  la  cuestión  de  Estado! 

DUHAMEL.  Esa  resuelve  la  cuestión.  Soltera  fué  la 
Princesa  Matilde.  Hoy  casada,  es  la  se- 
ñora de  Charlerís.  Cuestión  de  estado 
nada  más. 

LAROSE.  Hay  momentos  en  la  vida  en  que  un  Jefe 
de  Policía  debería  presentar  su  dimisión. 

DUHAMEL.  Es  un  cargo  muy  difícil,  amigo  Larose, 
y  sentiré  mucho  que  lo  dejéis*,  porque 
más  vale  malo  conocido... 

LAROSE.  Señor,  suprimir  la  segunda  parte  si  os 
parece  conveniente...  y  tenga  la  seguri- 
dad de  que  yo  encontraré  las  cartas  amo- 
rosas... 

DUHAMEL.  Las  tengo  en  mi  poder. 

LAROSE.     ¡Plancha! 

PRUD .        Ha  llegado  usted  tarde  otra  v  éz . 

JEREMÍAS.  Hay  cojos  desgraciados,   créame  usted. 

LAROSE.    ¿Manda  algo  el  señor  Ministro? 

DUHAMEL.  Puede  usted  retirarse  a  descansar. 

LAROSE.  Señores  agentes  de  policía.  (A  los  gendar- 
mes.) ¡A  la. . .  a  la  Comisaría!  No  se  me 
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ocurre  mandarlos  a  otro  sitio.  (Se  van  La- 
rose  y  los  gendarmes  por  la  primera  derecha,  en 
medio  de  las  risas  de  todos.  Larose  va  muy  aver- 
gonzado.) 

ESCENA  FINAL 

Dichos,  menos  Larose.  Luego  Diana  y  el  Príncipe  por  el 
restaurant. 

Matilde.  A  ti  te  debo  mi  felicidad,  (a  Prudencia .) 

TONY.  Y  yo  la  mía.  Os  presento  a  la  futura 
agregada  de  los  Estados  Unidos. 

DIANA.  Que  sea  enhorabuena.  (Muy  contenta, sale 
del  brazo  del  Príncipe.) 

TONY .         ¡  Diana  1  (Con  temor . ) 

PríNC.  Presento  a  ustedes  a  la  futura  Embaja- 
dora del  Celeste  Imperio. 

Diana  Querido  Tony,  eres  muy  simpático;  pero 
entre  un  Embajador  y  un  attaché,  me 
decido  por  la  Sublime  Puerta. 

Tony.        Muy  bien  pensado. 

Diana.  El  Chino  se  ha  cortado  la  coleta  en  ese 
comedor,  y  no  se  presenta  por  el  rubor 
natural. 

Duhamel.  El  Ministro  del  Interior  apadrina  esa 
boda . 

Prínc.  Y  la  Princesa  y  el  Príncipe  serviremos 
de  testigos. 

PRUD.        El  amor  ha  triunfado. 

PRÍNC.        ¡Viva  el  amor! 

TODOS.       ¡Viva! 


PRUD. 


Música. 

Con  su  purísima  llama 
arde  en  mi  pecho  el  amor; 
haz  tú,  mi  bien, 
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que  su  dulce  calor 
no  apague 
nunca  el  desdén. 
(Todos  repiten  lo  mismo.) 


TELÓN 


